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Prólogo

George Reid Andrews1

Es un placer presentar esta investigación de María Cristina Burgueño sobre 
un tema de gran importancia tanto en la historia del Uruguay como en la 
de la diáspora africana en el Nuevo Mundo. Nuestra Raza (1933-48) fue 
uno de los periódicos más duraderos escritos por afro-descendientes para 
una similar audiencia en Latinoamérica. Se destaca también porque le dio 
impulso al desarrollo del Partido Autóctono Negro (PAN), uno de los tres 
partidos políticos negros que hubo en Latinoamérica junto con el cubano 
Partido Independiente de Color (1908-1912) y el Frente Negra Brasileira 
(1931-1938). Sin embargo, pese a su relevancia y al hecho de que entre los 
últimos diez y quince años ha habido un significativo aumento del interés 
del público en la historia de los afro-uruguayos, Nuestra Raza y el PAN 
continúan siendo escasamente estudiados y poco conocidos. Por todo ello, 
este aporte a esa historia resulta muy bienvenido.

Nuestra Raza fue la principal manifestación en el Uruguay del 
movimiento cultural New Negro que atravesó el Atlántico durante las 
décadas del 20 y del 30. Producida por un dinámico colectivo de escritores e 
intelectuales afro-descendientes, la publicación asumió una postura de frente 
popular, propia de su época y, en concordancia, de oposición al fascismo. 
Esta actitud se mantuvo a lo largo de la década del 30 y durante la Segunda 
Guerra Mundial. En relación con lo anterior, el periódico fue vigorosamente 
internacionalista en su orientación, prestando cercana solicitud a los 
acontecimientos y movimientos culturales, políticos y literarios en Europa, 
Norteamérica y África. 

Además de esta cobertura internacional, Nuestra Raza también militó 
sin descanso contra la desigualdad social y racial en Uruguay. En 1936, 
convencidos de que ni el partido Nacional ni el Colorado hacían lo suficiente 
para combatir esos males sociales, los integrantes y escritores del periódico 
formaron el Partido Autóctono Negro; buscaban así representar los intereses 
de los afro-uruguayos en el Poder Legislativo. Al igual que sus similares en 
Brasil y en Cuba, el PAN tuvo un resultado electoral muy pobre y se disolvió, 
en 1944, sin que ninguno de sus candidatos a diputado resultara electo. Pese 
a ello, fue un importante experimento en la movilización política afro-

1	 George Reid Andrews recibió su Ph.D. en Historia de la Universidad de Wisconsin 
en 1978. Actualmente ocupa la cátedra de Profesor Distinguido en el Departamento de Histo-
ria de la Universidad de Pittsburgh. Sus publicaciones incluyen Los afroargentinos de Buenos 
Aires, 1800-1900 (1989), Negros e brancos em São Paulo, 1888-1988 (1998), Afro-Latinoa-
mérica, 1800-2000 (2007) y Negros en la nación blanca: Historia de los afro-uruguayos, 
1830-2010 (2011). 
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descendiente que le hace merecer una atención mayor a la que ha recibido 
hasta ahora por parte de los investigadores.

Mario Méndez tuvo un papel central en Nuestra Raza como colaborador 
y artista, y en el PAN como su segundo presidente y candidato para la 
Cámara de Diputados. Burgueño ha compilado y analizado cuidadosamente 
las caricaturas que Méndez realizó para varias portadas de Nuestra Raza. 
Las mismas retratan con vivacidad el momento histórico en el cual se 
produjeron y constituyen también un aporte trascendente a la historia de la 
producción artística afro-uruguaya en el siglo XX. Es de desear que, a partir 
de este trabajo sobre Méndez y su obra, los investigadores den impulso a la 
exploración de las carreras de Víctor Ocampo Vilaza (1881-1960), Ramón 
Pereyra (1920-1954), Ruben Galloza (1926-2002) y otros importantes artistas 
afro-uruguayos. 

Por todas estas razones, agradecemos a María Cristina Burgueño y a 
la Biblioteca Nacional la publicación de esta importante contribución a los 
estudios sobre la cultura afro-uruguaya.
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Mario Rufino Méndez y la caricatura política en 
Nuestra Raza

María Cristina Burgueño2

Años atrás, cuando por casualidad cayó en mis manos un libro de 
antología sobre la poesía negra latinoamericana escrito por un investigador 
estadounidense, me sentí azorada y confundida al descubrir en ella la voz 
de un par de poetas afro-uruguayos. Eran nombres totalmente desconocidos 
que no figuraban ni en las antologías, ni en las historias de la literatura 
nacional, ni en el análisis crítico de la misma. Tomé así conciencia de que, 
a la marginación sufrida por los uruguayos descendientes de africanos en 
el nivel socioeconómico y en la manipulación del imaginario cultural y 
nacional, se sumaba también la obliteración de su extraordinaria producción 
cultural. 

Fue a partir de esa experiencia que empecé a buscar conocer algo de 
esa obra que se anunciaba vibrante. Mi inquietud no fue original, ella llegó 
cuando los sacudimientos impuestos por la globalización en el ámbito de la 
cultura y en el de la constitución de identidades daban impulso a estudios 
que, desde diversos campos del conocimiento, se sumaban para descubrir la 
historia y la producción cultural afro-uruguaya. Estos trabajos continuaron 
la tarea fundamental de pocos predecesores, entre los que sobresale Ildefonso 
Pereda Valdés.

A poco andar en el camino de exploración, se reveló una abundante 
labor literaria y artística marcada por la experiencia de la “otredad” debida 
a la etnia y a la situación social de subalternidad de la minoría afro-
descendiente. La literatura y la prensa afro-uruguayas inscriptas por su 
naturaleza en el episteme occidental han sido desarrolladas, en coherencia 
con esa aculturación, a partir de un claro sentimiento de pertenencia a 
la comunidad nacional y al mismo tiempo de pertenencia a una minoría 
racial tal cual lo expresó uno de sus artífices, Mario R. Méndez: “Yo miro 
las cosas con ojos de uruguayo y siento el amor a mi raza con verdadero 
corazón racista”.3 Es desde esa posición de afirmación de su diferencia 
que los escritores afro-uruguayos le dieron impulso a su colectividad para 

2	 Profesora en el Departamento de Lenguas Modernas de Marshall University, Esta-
dos Unidos, estado de West Virginia. Investigadora asociada del Departamento de Investiga-
ciones de la Biblioteca Nacional de Uruguay.

3	 Utilizo el concepto de aculturación en el sentido que lo hace Abril Trigo, quien la 
describe como: “las transformaciones sufridas por una cultura subalterna frente a otra capaz 
de establecer su hegemonía” (101). El mismo autor marca que, por distintos motivos, los 
afro-uruguayos no habrían tenido el vigor demográfico o cultural necesarios para superar la 
dependencia de la cultura hegemónica (102).

Cuad. hist. (Montev.):15, 9 - 58, 2015
ISSN 1688-9800
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transitar por un camino de auto-reconocimiento y de afirmación de un “yo” 
minoritario en el contexto nacional. Esa producción es parte de un esfuerzo 
para definir con voz propia y en términos de igualdad un espacio distintivo en 
el imaginario colectivo de la sociedad en la que se inscribe. Paradójicamente, 
aunque toda esa tarea forma parte del modo de producción de la cultura 
europea dominante, deja ver que sus creadores tuvieron conciencia de ser 
parte de una diáspora africana en la cual se articularon el aprecio y estima de 
su raza con la certeza de pertenencia a una nación que no era africana.4 Lo 
demuestra el hecho que no fue realizada en el aislamiento local sino, por el 
contrario, a través de un importante contacto e intercambio con la actividad 
de artistas, escritores y pensadores de origen afro de otras partes del mundo. 

Cumpliendo la tarea de búsqueda encontré en la revista Nuestra Raza 
un centro de actividad de pensamiento y un repositorio de datos sobre el 
quehacer, los intereses y la lucha para hacer frente a una realidad hostil, 
realizados por parte de un grupo de dirigentes intelectuales de la comunidad 
afro-uruguaya. Allí estaban, palpitantes, las caricaturas de Mario Rufino 
Méndez, las que con un marcado enfoque en la circunstancia étnica, se 
referían a temas que importaban al conjunto de la sociedad. Se trata de un 
corpus de doce dibujos que hablan de la realidad nacional e internacional 
en la década de 1930. Lo hacen desde una perspectiva que sorprende por 
la audacia con la cual desafiaba a las opiniones de los dirigentes del país 
que eran expresadas en la mayoría de los medios de la prensa dominante.5 
Las caricaturas denunciaban el fascismo y las complicidades que estaban 
facilitando su ascenso en diversos escenarios del mundo, y también hacían 
fuertes comentarios sobre la crisis económica, social y política del Uruguay. 
En este trabajo me propongo abordar el estudio de estas caricaturas que son 
inseparables de la propia revista pues se integran a las opiniones editoriales 
de la misma y las reflejan. 

Nuestra Raza y su equipo de redacción

La prensa periódica afro-uruguaya se encuentra entre las más ricas de 
Latinoamérica junto con la brasileña, la cubana y la argentina; George 

4	 Este nombre es el que identifica a la dispersión de africanos por el mundo, particu-
larmente en el continente americano, producida por el tráfico de esclavos impulsado por los 
europeos. 

5	 Por prensa dominante me refiero a los periódicos vinculados a los grupos empre-
sariales poderosos, por su peso en la economía, y a los sectores políticos que controlaban 
el gobierno en la década de 1930. Los más relevantes eran La Mañana (sector riverista del 
Partido Colorado), El Pueblo (terrismo), El Debate (herrerismo), La Tribuna Popular (José 
María Lapido, vinculado a la Asociación Rural) y El Diario (publicado por la misma socie-
dad editora que La Mañana). 
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Reid Andrews sostiene que fue por lejos la más activa de Latinoamérica 
y, en términos absolutos, la segunda más grande después de la de Brasil 
(Blackness, 5). Se inició poco después de la abolición de la esclavitud, con 
la publicación de La Conservación en 1872 y El Progresista en 1873, ambos 
de corta existencia; y continuó con la publicación de numerosos periódicos 
en los siglos XIX y XX.6 Dentro de ese vasto repertorio se destacó la 
revista Nuestra Raza, fundada por los hermanos Barrios: María Esperanza, 
Ventura y Pilar, en el año 1917 en la ciudad de San Carlos de Maldonado. 
Tuvo una primera época de corta vida, fundamentalmente debido a razones 
económicas, y volvió a aparecer en una segunda época en Montevideo, entre 
los años 1933 y 1948. Lo prolongado de este segundo período es un factor 
de prominencia de esta publicación. Pero la relevancia y originalidad de la 
revista tienen su epicentro en la interpretación del racismo y de la situación 
de los afro-descendientes en la sociedad y en el imaginario nacional 
centrada en la crítica al capitalismo. A estos elementos de notabilidad se 
suma que la revista tuvo una amplia información y conexión con el acontecer 
internacional en lo político y cultural, poniendo al alcance del lector noticias 
relativas a la comunidad afro en diversos lugares y dándole a conocer las 
ideas que reivindicaban el origen afro y el valor propio de las culturas de los 
pueblos de la diáspora. 

Tales características le fueron dadas por el trabajo de los integrantes de 
su equipo de dirección y de redacción, que nucleó a los principales dirigentes 
intelectuales de la comunidad afro-uruguaya. Este grupo estaba constituido 
por hombres y mujeres que en su mayoría trabajaban como obreros y 
empleados en oficios y puestos humildes a los cuales quitaron tiempo para 
obtener su cultura, como lo ha señalado Álvaro Gascue (6). Estos periodistas, 
que celebraron en las páginas de la revista el ascenso al rango de auxiliar 
segundo en alguna oficina pública, o la obtención de un diploma de Corte y 
confección de algunos integrantes de la colectividad afro-descendiente, fueron 
ellos mismos, en su mayoría, porteros —como Elemo Cabral en el Museo 
Histórico Nacional— o domésticas —como Maruja Pereira de Barrios—. Los 
errores y deformaciones de palabras de otros idiomas y de nombres de lugares 
geográficos que aparecieron con frecuencia en los trabajos de los redactores 

6	 Además de los citados, en el siglo XIX se publicaron La Regeneración (1884-1885); 
La Propaganda (1893-1895), que reapareció en el siglo XX, entre 1911-12, y El Periódico, en 
1889. A los mismos les siguieron en el interior del país las siguientes publicaciones: Nuestra 
Raza (San Carlos, Maldonado, 1917), Acción (Melo, 1934-35 y 1944), Rumbos (Rocha, 1938-
1945) y Democracia (Rocha, mayo de 1942-junio de 1946, en tres épocas). En Montevideo 
aparecieron: El Eco del Porvenir (agosto-octubre de 1901), La Verdad (1911-1914), Vanguar-
dia: Órgano defensor de los Intereses de la Raza Negra (1928-29), Nuestra Raza (1933-48), 
PAN (abril-diciembre de 1937), Renovación (julio de 1939-agosto de 1940), Ansina (1939-
1942), Rumbo Cierto (noviembre de 1944-agosto de 1945), Revista Uruguay (1945-1948), 
Bahía Hulan-Jack (1958-1999) y Mundo Afro (1988-1993, 1997-1998).
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de Nuestra Raza, así como el uso inadecuado de coloquialismos, marca el 
contraste entre la falta de una instrucción formal más extensa que la de la 
escuela primaria y el alto nivel de formación intelectual y de conocimiento 
del acontecer que demostraron en el análisis crítico de los sucesos nacionales 
y mundiales. 

Estos hombres y mujeres fueron también autodidactas en el sentido 
estricto definido por Gramsci, pues sacrificaron “una parte o todo el 
tiempo que otras personas de su misma generación dedican a divertirse o 
a otras ocupaciones, para instruirse y educarse” (347). Mario C. Montero 
proporciona una definición del intelectual afro-descendiente desde el propio 
punto de vista del sujeto. En el artículo El deber de los intelectuales negros 
con su raza define al intelectual de origen afro de la siguiente manera: 

[...]  aquel elemento —estudiante o estudioso, profesional o 
autodidacta-ecléctico, dueño de una cultura general intensiva 
perfectamente digerida o asimilada, cuya ansia de saber se sienta 
constantemente insatisfecha y cuya personalidad o jerarquía cultural 
constituye una autoridad de palabra escuchada y respetada, de 
influencia técnica real y positiva en la sociedad o circulo donde actúe. 
(Nuestra Raza, octubre 30 de 1939, año VII, número 74, 9-10). 

Lejos de referirse al esfuerzo y sacrificio necesarios para el estudio, 
esta perspectiva pone el énfasis en el aspecto ético de servicio a la comunidad 
por medio de la cultura y de la autoridad proveniente de su saber. Esta postura 
ética aparece reafirmada en un artículo editorial de mayo de 1942, el que 
haciendo referencia al periódico La Propaganda en su segunda época, en el 
año 1911, dice: “en cuyas columnas los autodidactas con un amplio espíritu 
de saber se dirigían a los apáticos de aquella época ideal y les hablaban así, 
sin egoísmo, con elevación y sinceridad” (N.° 105, 1).

Hay que agregar que a esa generosidad espiritual se sumó la 
económica, como lo muestran los testimonios recogidos por Álvaro Gascue: 
“Lo poco que mi padre podía ganar en el trabajo lo gastaba en la revista”, 
dice Gilberto Cabral, hijo de Elemo; y ante la observación de Pilar Barrios 
a su hermano que “estamos sacando el dinero de nosotros para sostener la 
revista”, Ventura le responde: “Pero si tenemos dignidad vamos a seguir” 
(Gascue, 14-15). 

Dentro de ese grupo de estudiosos autodidactas, cometidos a “cumplir 
un deber”, “exponiendo ante todos el grado de capacidad alcanzado por la 
colectividad de color”; en momentos en que “los valores morales crujen” 
y “en que de un confín a otro del mundo impera ‘la razón de la fuerza’, 
en que la honda crisis agudizada por los complejos problemas sociales, 
levanta el clamor general de los humildes” (Nuestra Raza, agosto de 1933, 
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N.° 1, pág. 1) se destacaron Ventura y Pilar Barrios —María Esperanza ya 
había fallecido—, Elemo Cabral, Marcelino Bottaro, Casimiro y Ceferino 
Gutiérrez, Isabelino Gares, Lino Suárez Peña, Iris Cabral, Maruja Pereira, 
Selva Escalada y Mario Rufino Méndez.7 

Este último ocupó un lugar particular dentro del conjunto pues fue 
el principal caricaturista de la publicación reflejando en sus trabajos el 
tono editorial de la misma. Con la mordacidad e ironía de sus caricaturas 
contribuyó a hacer accesibles al lector común las ideas que defendió la revista 
al tratar los temas políticos y sociales del acontecer nacional e internacional. 

La caricatura editorial en Nuestra Raza y el contexto de su época

La inclusión de caricaturas en el formato periodístico de Nuestra Raza 
fue un importante logro de la publicación pues le dio acceso a una de las 
herramientas más recurridas por la prensa escrita para ayudar a pensar 
al lector y a una de las armas sociales más temidas por su poder de 
desenmascarar falsedades.8 Contó principalmente para ello con el talento 
de Méndez, aunque también aparecieron unas pocas obras firmadas por 
Airoldi y por Covarrubias y alguna sin firma. Todas fueron de carácter 
político y se referían a acontecimientos o a personajes de su época. Estaban, 
pues, destinadas a enviar un mensaje político que expresaba la visión de la 
redacción a los lectores de la revista. 

Los sucesos a los cuales se refieren las caricaturas están enmarcados 
en la década de 1930, caracterizada a nivel mundial por la devastación 
económica, social y política producto de la crisis de 1929, el ascenso de los 
fascismos y el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Los acontecimientos 
originados en Europa y los Estados Unidos impactaron profundamente en 
Latinoamérica, cuyos pueblos padecieron el empobrecimiento, la imposición 
de regímenes autoritarios y el desarrollo o la profundización de prácticas 
xenofóbicas. 

Por su condición de miembros de una minoría racial, los encargados 
de la redacción y publicación de la revista tenían una experiencia de 
sometimiento y discriminación de primera mano, lo cual ahondaba la 

7	 Señala Reid Andrews que Ildefonso Pereda Valdés, estudioso de la situación y la 
cultura de los afro-descendientes en Latinoamérica y un activista de su causa, fue un valioso 
colaborador de la publicación no solo con sus artículos sino poniendo a los dirigentes de la 
revista en contacto con movimientos y escritores de otras partes del mundo. (Blackness, 99). 

El abogado Salvador Beterbide, de quien nos dice Gascue que fue “el tercer profe-
sional negro que se recibió en el Uruguay”, fue colaborador y tuvo una gran influencia en el 
enfoque político de la revista.

8	 […] “from a studio joke, caricature has developed into one of the most feared of 
social weapons, unmasking pretention and killing it by ridicule”. (Gombrich, 8).
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oposición a los fascismos que abanderó la publicación. Esta oposición 
fue hecha manteniendo una postura de defensa de la igualdad —y, por 
consiguiente, opuesta al enfrentamiento de razas— entre todos los hombres, 
cosa que no siempre ocurrió en los movimientos de los afro-descendientes 
de Latinoamérica.9 

La visión política dominante en Nuestra Raza

En el terreno político y social, el marxismo tuvo una presencia marcada en 
la revista, no solo a través de los artículos que publicó sino también por el 
interés que suscitaban las personalidades y obras de artistas que en distinta 
medida reflejaban esas ideas, como Guillén, Hughes y Jorge Amado —de 
quien la revista publicó Jubiabá—, entre otros. Pero el enfoque de base 
marxista de Nuestra Raza surge de la reelaboración de estas ideas hecha 
por el dirigente del Partido Colorado Julio César Grauert, que fueron 
adoptadas por sus editores. En ello tuvo una particular importancia la 
figura del Dr. Salvador Beterbide, amigo y compañero de estudios de 
Grauert. 

La explicación de esta opción de raigambre marxista por parte de 
la intelectualidad agrupada en Nuestra Raza es compleja y tiene que ver 
con la situación social de los afro-uruguayos. En opinión de Reid Andrews, 
reflejaba el carácter abrumadoramente obrero y la pobreza de la población 
negra de Montevideo (38). Probablemente, el hecho de que los intelectuales 
dirigentes de la revista tuvieran trabajos muy humildes explique esa manera 
de interpretar su relación con sus condiciones de vida. Al identificarse con el 
proletariado los afro-descendientes se unían, en ese contexto de pensamiento, 
a una esperanza liberadora. Llegar a la emancipación requería una lucha en 
la que no estaban solos como minoría racial sino unidos como trabajadores 
a otros trabajadores, resultando así fortalecidos. Aunque la crítica marxista 

9	 Clovis Moura al analizar al Frente Negro Brasileño, de San Pablo, cuyo portavoz 
era el periódico A Voz da Raça, sostiene que: “Una visão direitista levou muitos dos seus 
adeptos a posições simpáticas em relação a os integralistas e ao nazismo” (73). Geoge Reid 
Andrews analizó el tema cuidadosamente en la parte 2, capítulo 5, de Blacks & Whites in São 
Paulo, señalando cómo los afro-brasileños en los años 20 compartieron, por distintas razo-
nes, la oposición a la inmigración europea con la clase media de San Pablo y que, luego, hacia 
1930, el Frente Negra Brasileira agudizó una postura nacionalista de tono nazi-fascista, que 
fue similar a la del Movimiento Integralista en su desprecio por la democracia liberal. Cita un 
editorial de Arlindo Veiga dos Santos que felicita a Hitler por su llegada al poder y por haber 
rescatado a Alemania de las manos del “cosmopolitanismo judío”, y narra cómo esta actitud 
se extendió internamente en el Frente Negro Brasileño, cuyos oficiales dejaron de ser elegidos 
democráticamente y se creó una milicia a imitación de los camisas verdes del integralismo, 
comandada por un líder anticomunista y admirador de Mussolini.
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no tomaba en cuenta el tema racial, probablemente, su identificación con 
un grupo más amplio de individuos postergados socialmente les dio un 
sentimiento de igualdad para la lucha contra un enemigo común. Maruja 
Pereira de Barrios sería un muy buen ejemplo de esta actitud. Álvaro 
Gascue, quien la entrevistó cuando ella tenía 74 años de edad, la retrata de 
la siguiente manera:

Jubilada de doméstica. Esposa de Pilar Barrios, integrante de la 
redacción de Nuestra Raza y el periódico PAN, del Comité de la Raza 
Negra contra la Guerra y el Fascismo, delegada de este comité ante 
el Congreso de Mujeres, fundadora de la Asociación de Empleadas 
Domésticas, participó en la primera etapa de la vida del PAN (14).

El análisis clasista dominante en Nuestra Raza tiene antecedentes en 
periódicos de la prensa negra del siglo XIX como La Regeneración (1884-
85), El Periódico (1889) y La Propaganda (1893-94), los cuales llegan 
a presentarse como “órganos de la clase obrera”, como lo señala Reid 
Andrews (38). Pero es en La Vanguardia que se publicó en 1929, dirigida 
por Salvador Beterbide, donde las ideas de Grauert empiezan a exponerse 
para los intelectuales negros. El joven abogado Beterbide, amigo y discípulo 
de Grauert, tuvo una gran influencia en la configuración ideológica de la 
revista con la cual colaboró a través de artículos en los que expresó sus 
convicciones en materia de raza, justicia social y oposición al fascismo. 
Sobre este, puso acento en sus componentes de odio hacia la humanidad y 
de belicismo, a través del que se proponía aplastar a las fuerzas vivas y, en 
particular, a los obreros por ser ellos quienes desarrollaron una conciencia 
de clase.

El enfoque clasista fue también empleado por otros periódicos 
publicados por afro-descendientes en América Latina, como lo ejemplifica 
El Proletario, publicado en Buenos Aires en 1858 (Yao). 

En el análisis de los acontecimientos de la década de 1930, realizado 
en los artículos escritos para Nuestra Raza por una variedad de autores, 
predomina la idea que el desarrollo de los fascismos y uno de sus rasgos 
centrales, el racismo, estaban asociados a la explotación de los trabajadores, 
al colonialismo y a la carrera armamentista. Esto queda bien explicitado 
en el manifiesto del Comité de la Raza Negra en Contra de la Guerra y 
el Fascismo, cuya creación fue promovida por la revista. Este manifiesto, 
de noviembre de 1935, presenta al fascismo como “el brazo armado de los 
imperialistas camarillas de traficantes de la guerra” y sostiene que la guerra 
sobre el único país independiente de África se impulsó luego de reducir a la 
esclavitud a la clase obrera italiana, de destruir las organizaciones sindicales 
y todas las libertades del pueblo. El documento también hacía hincapié en 
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el odio racial impulsado por el fascismo y fundamentaba en ese hecho el 
principal interés de la raza negra en oponerse al mismo.10 

Es importante destacar el peso que tuvo en este asunto la relación 
de los intelectuales de Nuestra Raza con escritores de distintos lugares 
del mundo que marcaron su oposición al fascismo a través de la escritura 
y de la militancia política. Entre muchos otros, estaban el cubano 
Nicolás Guillén, el poeta del Harlem Renaissance, Langston Hughes, y 
la publicista Nancy Cunard. Los integrantes de esta intelectualidad se 
encontraban e intercambiaban sus puntos de vista y su creación artística 
en lugares tan distintos como Londres, París, La Habana y Nueva York. 
Fue particularmente esta última ciudad, donde se desarrollaban el Harlem 
Renaissance y el movimiento New Negro, un núcleo de encuentro entre los 
artistas. Pese a la lejanía y la falta de recursos económicos, los dirigentes 
de Nuestra Raza tuvieron vinculación con esa élite internacional y se 
nutrieron con sus aportes. Así lo demuestran la correspondencia entre 
Pilar Barrios y Langston Hughes; la publicación en la antología Negro, 
dirigida por Nancy Cunard, de artículos escritos por Elemo Cabral, 
Marcelino Bottaro e Ildefonso Pereda Valdés; las frecuentes notas sobre 
Nicolás Guillén que aparecieron en la revista, al igual que algunos de sus 
poemas, y la información paso a paso de acontecimientos relativos a la 
comunidad de la diáspora, en particular los que ocurrían en los Estados 
Unidos.11 El Dr. Pereda Valdés, quien fuera asiduo contribuyente de la 
revista y figura referencial para sus directores, fue un facilitador de estas 
conexiones debido a su relación con estudiosos e institutos internacionales 
al desarrollar su actividad docente, de investigador y de escritor sobre los 
temas de la raza negra en América Latina. 

10	Ver apéndice documental N.° 1.
11	El Profesor Reid Andrews subraya que estas posturas de la revista forman parte del 

New Negro, una corriente cultural afro-estadounidense que se caracterizó por manejar nue-
vas formas de radicalismo político basadas en el marxismo, el movimiento obrero, el antifas-
cismo y el anticolonialismo. Afirma que La Vanguardia, de Beterbide e Isabelino Gares, que 
apareció durante el año 1929, fue la primera expresión del New Negro al adoptar una postura 
de militancia racial no vista desde la aparición de los primeros periódicos, La Conservación 
y El Progresista, y prestando atención a las noticias del exterior, condenando, por ejemplo, 
las ocupaciones de EE.UU. en Nicaragua y en otros países del Caribe, el aniversario de la 
abolición de la esclavitud en Brasil, los defectos del pacto Kellogg-Briand o aplaudiendo la 
elección de Oscar De Priest, el primer diputado negro de los EE.UU. (Blackness, 96).



| 17 |

Vínculos con movimientos culturales de oposición 
al racismo y al colonialismo occidentales

Los análisis políticos que aparecieron en Nuestra Raza relacionaban el 
racismo moderno con las necesidades del capitalismo, particularmente 
la de expansión colonial, y este enfoque se refleja en la obra de Méndez. 
Un estudio de Charles Asselin sobre el discurso colonial y la resistencia al 
imperialismo occidental ayuda a entender la presencia de esta perspectiva en 
la intelectualidad dirigente de la revista. Asselin sostiene que movimientos 
como el Renacimiento de Harlem, el negrismo cubano, la Negritud de Césaire, 
Léon-Gontran Damas y Léopold Sédar Senghor, el indigenismo haitiano y 
el garveyismo jamaiquino, planteaban en diferentes lenguas la resistencia al 
imperialismo occidental y afirmaban los derechos colectivos a la igualdad y a 
la autodeterminación social, política y cultural de los pueblos no occidentales 
(Asselin, 148-49). De esta forma, entre la revolución soviética y la Segunda 
Guerra Mundial, en lo que sería luego el Tercer Mundo, emergió luego del 
marxismo otro discurso que articuló el orgullo racial, la conciencia cultural 
y la afirmación nacionalista en respuesta al desprecio al mundo colonizado 
que habían elaborado y articulado los europeos. Los artículos publicados en 
Nuestra Raza y las frecuentes referencias a los intelectuales que lideraban 
dichos movimientos y a su producción literaria y artística revelan que los 
dirigentes de la revista estuvieron vinculados y fueron influidos por estos 
movimientos debido a los importantes contactos, directos e indirectos, que 
tuvieron con varios de sus integrantes y a la información sobre los sucesos 
que eran parte de su batallar político y artístico. Como ejemplo tomaremos el 
conocimiento que había en la revista sobre la persecución y encarcelamiento 
del poeta haitiano Jacques Roumain. 

En una nota de mayo de 1935, titulada Por la libertad de un poeta, 
se celebra “la acogida cordial que ha tenido en todas partes el llamado a 
los intelectuales de todos los países, en pro de la libertad del inspirado 
poeta negro Jacques Romain [sic]”, y luego alude al patrocinio de 
Lawston [sic] Hughes a esta cruzada por la libertad de pensamiento y por 
los derechos inalienables del “altivo poeta negro”.12 Notas y comentarios 
sobre Hughes aparecen numerosas veces en la revista y Richard Jackson 
señala que entre los años 1930 y 1940 publicaciones de Hughes y sobre 
Hughes aparecieron constantemente en la prensa negra uruguaya y que, 
aunque este nunca viajó a Uruguay, tuvo contacto epistolar con Pilar 
Barrios, quien le dedicó un poema en su libro Piel Negra, publicado en 

12	Jacques Romain (1907-1944), nacido en Haití, fue un escritor y político afiliado al 
marxismo. Tuvo gran prestigio literario en Europa y el Caribe y Langston Hughes tradujo 
algunas de sus obras al inglés. 



| 18 |

1947 (The Shared, 89).13 En el mismo poemario hay una gran cantidad 
de “juicios y comentarios” escritos por intelectuales de diversos países 
de América Latina, desde México a la Argentina, y hay también un 
poema para Irene Diggs, a quien se refiere en la dedicatoria como a su 
“intelectual amiga”. 

La relación que hubo entre algunos de los integrantes del equipo de 
Nuestra Raza y la inglesa Nancy Cunard fue, sin duda, una fuente de información 
y actualización sobre el movimiento político y cultural negro a nivel mundial. 
Nancy Cunard, quien tuvo en París su centro de actividades en las décadas de 
1920 y 1930, fue una figura de gran influencia en la intelectualidad europea 
y americana de su tiempo, militante en contra del racismo, del colonialismo y 
del fascismo. Cunard fue la editora de Negro:  an Anthology (1934), en la que 
aparecieron ensayos de varios integrantes del equipo de Nuestra Raza. Estos 
trabajos fueron el de Elemo Cabral, titulado The Negro Race in Uruguay; el de 
Marcelino Bottaro, Rituals and Candombes así como los de Ildefonso Pereda 
Valdés, Song of the Washboard y The Negroes in Brazil.

La relevancia de la participación de los escritores vinculados a Nuestra 
Raza en Negro. An Anthology puede ser dimensionada al considerar que la 
antología de Cunard fue el primer estudio abarcador de los infortunios y 
las realizaciones de los afro-descendientes en el mundo, y marcó un hito en 
la oposición al racismo y a cualquier argumentación que buscara justificar 
las injusticias cometidas sobre la base de una superioridad cultural de los 
blancos. En la misma participaron grandes figuras, entre ellos Langston 
Hughes, W. E. B. Du Bois, Zora Neale Hurston y Beckett. 

Cabe aventurarse a preguntar si el contacto con este amplio 
movimiento a través del Harlem Renaissance —del cual Langston 
Hughes fue una de las figuras principales— y de Nancy Cunard permitió 
a los intelectuales de Nuestra Raza tener alguna referencia sobre las ideas 
de Césaire y del movimiento Negritude, que el pensador y escritor de la 
Martinica desarrollaba en París junto a Léon Damas y Léopold Senghor, en 
la década del 30. 

Es en ese contexto intelectual y político del cual forma parte Nuestra 
Raza que se inscribe la obra de Mario Rufino Méndez.

Mario R. Méndez: su vida, su trabajo en Nuestra Raza y su ubicación 
en el contexto de la producción caricaturesca en el Uruguay

Mario Rufino Méndez nació en Durazno y, según testimonia su hija 
Margarita, fue criado por Basilio Muñoz, el caudillo del Partido Nacional, 
con quien pasó a vivir debido al incendio del rancho donde vivía con su 

13	Ver poema en apéndice documental N.° 9.
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familia. Muñoz lo llevó luego a Montevideo, “lo hizo estudiar, lo empleó 
en el diario El Día y allí aprendió dibujo, y se hizo fotograbador hasta 
que se instaló y salió del diario para instalarse y poner su propio negocio” 
(Porzecansky y Santos, 59). Los anuncios de su taller de grabados 
aparecieron en Nuestra Raza ya en los primeros números de su segunda 
época. Por entonces, había logrado integrar la clase media con un nivel de 
vida inusual entre los miembros de la colectividad afro-uruguaya, pautado 
por una “casa grande”, “con jardín al fondo” y garaje, ubicada en la calle 
Justo Maeso, en una zona de clase media. Sin embargo, la familia debió 
sufrir manifestaciones de racismo impuestas, aún por amigos, según narra 
su hija Margarita (59-63).  

A lo largo de la década de 1930 Méndez dio brío al quehacer político 
y cultural de la colectividad afro-uruguaya con su intensa actividad social 
y política.14 Se destacó como primer presidente de la Casa de la Raza, 
fundada en junio de 1934. Luego, su vinculación con Basilio Muñoz no fue 
obstáculo para su acercamiento con el Dr. Salvador Beterbide, salido del 
sector batllista de Grauert, con quien colaboró en el proceso de fundación 
y desarrollo del Partido Autóctono Negro (Gascue, 17), en el cual ocupó el 
primer puesto en la lista de diputados al fallecer Beterbide. Su propósito 
al cumplir esta tarea lo define en un reportaje que aparece en Nuestra 
Raza en el que manifiesta que se propone consolidar la unión de la raza 
y “marchar sin odios ni rencores camino de las urnas”.15 Méndez creía 
necesario sacudir la apatía de la colectividad afro-uruguaya para impulsar 
el bienestar colectivo y su organización para “mostrar en forma práctica 
los valores de la raza”. De esta forma, no solo por medio de su tarea 
artística, sino también a través de su actividad político-electoral, aportaba 
un modelo de auto-reconocimiento y estima para los afro-uruguayos. 

Mario R. Méndez falleció el 5 de junio de 1942 a los 54 años de 
edad. Su hija Margarita describe sus últimos actos que dicen mucho sobre 
su personalidad: “El día de mi cumpleaños de quince se pasó a fuerza de 
calmantes, pero él quería verme vestida de quince y me vio” (Porzecansky 
y Santos, 60). El carácter y la energía, demostrados por el artista al 
sobrellevar el sufrimiento causado por un cáncer de páncreas, eran acordes 
con los que había manifestado en su trabajo artístico y en su militancia 
política y social. 

Su tarea artística como dibujante se desarrolló en Nuestra Raza 
desde 1933 pero sus caricaturas de portada comenzaron a aparecer 
en 1934. Esa ubicación privilegiada en el armado de la revista muestra 
que los trabajos fueron considerados muy importantes para expresar de 

14	Ver fotos y noticias de la actividad de Méndez en los apéndices documentales 
N.° 2, N.° 3, N.° 4 y N.° 5.

15	Ver reportaje a Méndez en el apéndice documental N.° 6.
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forma sintética, atractiva y accesible el conjunto de ideas sostenidas en la 
publicación. También, y no menos importante, se buscaba atraer la atención 
de los lectores sobre los comentarios de la realidad que se hacían desde un 
punto de vista político que desafiaba la versión de la prensa “grande”.16 
Al referirse al acontecer político y social nacional e internacional durante 
los años 30, recurriendo más a la sátira que al humor. La obra de Méndez 
desarrolló una crítica cuyas ideas y argumentos, opiniones, juicios y 
denuncias la hicieron un “arma incisiva y rebelde” de carácter político 
(Columba, 25). 

Las publicaciones periódicas que incluyeron caricaturas en la segunda 
mitad del siglo XIX uruguayo fueron alrededor de setenta, aunque el grueso 
de las mismas corresponde al último tercio del siglo y particularmente a la 
época de las guerras civiles de 1897 y 1904, cuando la sátira y la caricatura 
política tuvieron auge.17 Entre las más de veinte publicaciones que eligió 
Alfonso Cerda Catalán para el estudio de ese período se encuentran 
Caras y Caretas (1890-1897), Juan Copete (1898), The Monigotry (1903), 
La Alborada (1896-1904), El Bombo (1898), El Garrote (1891) y La Fusta 
(1900). Muchos caricaturistas hicieron su aporte en ese momento y varios 
de ellos utilizaron diversos seudónimos. Entre esa pléyade de dibujantes 
se encuentran Hermenegildo Sábat (abuelo de “Menchi”, quien entre 
otros seudónimos utilizó Merlín, Latiguillo, Knut, Sancho); Juan Bautista 
Diógenes Hequet (Wimplane, Yaki), cuyos dibujos litografiados ilustraron 
La Fusta y Caras y Caretas; Arturo Giménez Pastor (Wimplane II), cuyas 
caricaturas aparecieron en El Bombo, dirigido por Emilio Frugoni; Orestes 
Acquarone, Aurelio Giménez y Mario Radaelli. Julio E. Suárez (“Jess”) fue 
un notable epígono de la nómina de dibujantes y caricaturistas predecesores y 
contemporáneos de Mario R. Méndez, aunque su revista, Peloduro, comenzó 
a aparecer en 1943. Es en este rico contexto creativo que se inserta la obra de 
Méndez, continuando una importante tradición de sátira política, contando 
además con peculiaridades que le dan distinción y originalidad. Una de ellas 
es su temática, en la que es central el componente racial; otra es la visión 
política, impregnada por las ideas de Julio César Grauert, que abrevan en el 
marxismo. Un tercer distintivo es su vínculo con movimientos culturales de 
resistencia y oposición al racismo y al colonialismo occidentales. 

Las ideas de Julio César Grauert en la intelectualidad de Nuestra Raza

La influencia del pensamiento de Julio César Grauert en el análisis de los 
temas políticos y sociales le da su impronta a los artículos y caricaturas 

16	Sobre la caricatura editorial sigo los criterios de Abreu Sojo.
17	Presentación, en Fernández Labeque, Alicia y Julio Osaba. 
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de la revista. El Dr. Grauert fue un abogado, escritor y político vinculado 
al sector batllista radical del Partido Colorado en el cual fundó su propia 
agrupación, Avanzar. Este nombre era una referencia a la necesidad de llevar 
adelante y más lejos las ideas de Batlle (Didizian, 14), buscando trascender 
el reformismo e incorporarle nuevos contenidos de carácter revolucionario 
(Caetano y Rilla, 36). Sus ideas políticas tenían bases diferentes a las de su 
partido ya que tomaban la terminología marxista para el análisis de clase, 
constituyéndose en “una prédica ideológica más ‘izquierdista’ que la de los 
antiguos radicales del partido”, señalan Caetano y Rilla. Grauert también 
quiso promover una praxis de sus ideas y por ello puso el acento en constituir 
una organización política apoyada en el proletariado urbano de Montevideo 
(Didizian, 13).18 

Aunque con distinto énfasis, estas ideas se reflejaron en los 
postulados del Partido Autóctono Negro —por ejemplo, la de “unidad de 
intereses generales con los sectores más desposeídos” (Gascue, 7)— y en 
los trabajos de Méndez a través de la permanente crítica a la explotación 
de los trabajadores, al capitalismo y a los imperialismos. No sabemos si 
el caricaturista tuvo un trato directo con Grauert pero el contacto con su 
pensamiento está unido a la figura del Dr. Salvador Beterbide, quien fue 
amigo y discípulo del fundador de Avanzar.19 La señora Raquel Grauert, 
hija del político, relata que este y Betervide eran compañeros de estudio y 
amigos, al punto que la señora Fermina Ferrer de Grauert, madre de Julio 
César, lo acogió brindándole un hogar, en la calle Andes 1385, hasta que 
ambos se recibieron de abogados. Siendo Grauert uno de los fundadores de 
la FEUU, su hija infiere que probablemente Beterbide haya participado en 
esa fundación.20 A la muerte de Grauert, Beterbide dejó el Partido Colorado 
y fue uno de los fundadores del Partido Autóctono Negro en el que infundió 
las ideas de su mentor, dando prioridad al concepto de clase en relación al de 
raza para explicar la opresión de los afro-descendientes. Por ello, entendía 
que el deber de la raza negra era combatir a todos los que pretendieran negar 

18	Conceptos como el valor del trabajo, la ganancia que se produce por el trabajo no 
pagado, la visión que la clase productora es el proletariado, mientras la burguesía es una clase 
parasitaria, fueron básicos en la visión de Grauert. Ver Montaldo Ferrari, capítulo II. 

Kurken Didizian subraya el antiimperialismo de Grauert, su oposición al capitalis-
mo explotador de las masas proletarias y su apoyo a las nacionalizaciones de la tierra, de 
los servicios públicos y de las actividades comerciales o industriales monopolizadas por 
particulares, el contralor del comercio exterior, de cambios y de la banca privada, al tiempo 
que promovía limitaciones considerables de sus actividades y su adjudicación exclusiva a los 
bancos del Estado (Didizian, 11). 

19	El investigador sobre las genealogías de los afro-uruguayos, Sr. Jorge Bustamante, 
me dio importante información sobre  Salvador Betervide, su trabajo y su vinculación con 
Julio César Grauert. 

20	Entrevista realizada el 17 de agosto de 2014.
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las bases de una verdadera justicia social. Su condena al fascismo también 
se vinculaba al deseo de sus líderes de destruir esas bases así como por el 
odio hacia la humanidad como un componente de la ideología que impulsaba 
a la guerra.21 

El contexto histórico y la temática de las caricaturas

La obra de Méndez se inscribe y hace referencia a un complejo acontecer 
internacional en el cual el ascenso de los totalitarismos unidos a 
nacionalismos exacerbados cargados de racismo se entretejía con la 
reacción contra los movimientos democráticos y socialistas y con una 
carrera armamentista entre las potencias europeas que anticipaba una 
nueva guerra de grandes dimensiones. La Segunda Guerra de Etiopía, 
llevada adelante por Mussolini frente a una Liga de Naciones inoperante, 
constituyó un preámbulo de ese acontecer y fue uno de los temas más 
importantes de las caricaturas. El enfoque de las mismas queda definido 
en un artículo de opinión sobre la guerra, sus causas y el lugar de la raza 
negra en la oposición al conflicto.22

También en el tema de Abisinia Nuestra Raza actuó en consonancia 
con los innumerables comités que se habían establecido alrededor del mundo 
para protestar contra la actitud beligerante de Italia. Entre ellos, los más 
vehementemente indignados fueron los intelectuales afro-descendientes 
de los Estados Unidos, el Caribe y las capitales de los dominios británicos 
en África. Para este grupo, Etiopía era el último bastión libre de la cultura 
africana cuya independencia había que preservar (Baker, 30).

En el Uruguay, la crisis económica asociada a la crisis internacional 
acarreó la desocupación y la baja salarial que afectó a los trabajadores del 
campo y la ciudad, empeorando la situación de los pobres y dañando a los 
sectores medios. En lo político, la inestabilidad y un creciente autoritarismo 
—comunes al resto de Latinoamérica— dieron lugar al golpe de estado de 
Terra en marzo de 1933. Los conservadores, que respaldaron el golpe, estaban 
nucleados en la Federación Rural, la Federación Nacional de la Industria y 
el Comercio y el Comité Nacional de Vigilancia Económica, vinculado al 
grupo paramilitar Vanguardias de la Patria. Entre los medios de prensa a 
través de los cuales esos sectores defendieron sus posturas antiliberales se 
destacan La Tribuna Popular, El Pueblo, La Mañana y El Diario. En este 
panorama era evidente que la situación económica y social de la minoría afro 
estaba comprometida. Era particularmente preocupante el creciente racismo 

21	Apéndices documentales N.° 7 y N.° 8.
22	Apéndice documental N.°10.
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de las agremiaciones patronales que sus voceros de prensa hicieron visible y 
que se expresó en medidas tomadas por el gobierno. Ejemplo de las mismas 
fueron la imposición de limitaciones a la inmigración de ciertos grupos 
étnicos, como la impuesta a los “indeseables” —en clara referencia a los 
judíos— tomada por Terra a principios de la década (Feldman, 69) y que se 
repite luego con la negativa de Baldomir a recibir al barco mercante italiano 
Conte Grande, que en febrero de 1939 llegaba a Uruguay con refugiados 
judíos de Alemania y Austria. Esta prohibición tenía, además, un contenido 
represivo de la actividad política y sindical pues también se aplicó a posibles 
agitadores obreros.

El creciente racismo se constituía en una clara amenaza para los 
descendientes de pueblos de África esparcidos por el mundo. Frente a estas 
realidades, la actitud de los intelectuales de Nuestra Raza fue la de oponerse 
al colonialismo, a los fascismos, al armamentismo y a la guerra. En el plano 
nacional se opusieron al autoritarismo impulsado por Terra y al creciente 
fascismo visible en distintos ámbitos del país, entre ellos el de la prensa. En 
la esfera económica y social condenaron el empobrecimiento creciente de 
los sectores bajos y medios de la sociedad. 

Las caricaturas

Los comentarios visuales de las caricaturas —enmarcados en ese contexto 
histórico y cultural— se correspondían en su contenido con los artículos 
de comentario político que aparecían en Nuestra Raza; por esta razón, al 
analizarlas hay una referencia permanente a dichas notas periodísticas, 
algunas de las cuales se adjuntan como un apéndice documental.

Para facilitar el análisis de las caricaturas, las mismas se agrupan por su 
contenido en dos grandes núcleos: el de los acontecimientos internacionales 
y el de los nacionales. Al mismo tiempo, se las agrupa en orden cronológico 
en cada uno de ellos.
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En noviembre de 1935 aparece la primera caricatura, titulada Il 
Lavoro dei [sic] Fascismo, dedicada a la guerra en Etiopía (1935-36) que 
se desató con la invasión impulsada por Mussolini sobre el país africano. 23 
Los acontecimientos ocurridos durante la misma, la actitud de las potencias 
europeas frente al conflicto y durante la ocupación colonialista de la antigua 
Abisinia, que duró hasta 1941, fueron temas recurrentes en la preocupación 
de la revista y en los trabajos de Méndez. 

En el dibujo Mussolini aparece ocupando el espacio dominante sobre 
el cual va la atención inmediata del lector en una escena en la que el personaje 
está parado sobre una extendida masa de cadáveres amontonados sobre 
el territorio abisinio. Con la mano izquierda sostiene a un niño pequeño 
que cuelga cabeza abajo, y en la mano derecha tiene un hacha que chorrea 
sangre, la misma que corre abundante entre los cuerpos. El otro personaje es 
el mundo, que aunque está ubicado en un plano más cercano al lector, ocupa 
un espacio menor que el de la escena presidida por Mussolini. De esta forma 
se transmite una sensación de que lo que ocurre en África es una amenaza 
para el resto del mundo también, involucrando al lector. 

La respuesta del Duce —“civilizando”— a la pregunta indignada 
del mundo del porqué de ese horror, exterioriza la justificación largamente 
usada por el colonialismo y la muestra en su brutal realidad, muy distinta 
a los enunciados de quienes llevaban adelante la empresa. En su discurso 
radial del 2 de octubre de 1935, el día previo al inicio de la invasión, el 
“Duce” patrocinó “el justo derecho de Italia” de llevar la guerra a “un país 
africano, universalmente reconocido como bárbaro e indigno de figurar entre 
los pueblos civilizados”. La “Liga de Naciones”, dirigida por los países más 
fuertes de Europa, no tomó medidas efectivas para frenar la invasión sobre 
el país que, junto a Liberia, eran los únicos de África libres del dominio 
europeo. 

Sin que mediara una declaración de guerra, el Duce ordenó el inicio 
del bombardeo de la ciudad de Adowa y la invasión por tierra desde Eritrea 
y Somalia el 3 de octubre de 1935. Recién seis días después, la Liga de 
Naciones determinó que Italia había agredido a uno de sus países miembros. 

En contraste con la declaración, la guerra “civilizadora” se caracterizó 
por una extremada crueldad de las fuerzas italianas que la activista social 
y política británica, Sylvia Pankhurst, denunció en el libro Italy’s War 
Crimes in Ethiopia. 1935-1941, sobre el cual siguió agregando información 
el Comité Etíope para el Recuerdo del Holocausto (The Ethiopian Holocaust 
Remembrance Committee). Entre los crímenes ejecutados por el invasor, este 

23	El uso de “dei” en lugar de “del” y, luego, en el pantalón la palabra “Facismo” son 
ejemplo de los errores y deformaciones de palabras de otros idiomas a las que aludimos al 
hacer referencia a la falta de educación formal de los intelectuales de la revista, seguramente 
vinculada a las carencias de su propio medio social y a la pobreza.
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comité enumera el uso de gas venenoso, la ejecución de civiles, bombardeos 
de templos ocupados por devotos, niños pequeños mutilados y ejecutados en 
la horca, ataques a hospitales y unidades de la Cruz Roja, bombardeos aéreos 
con gas, decapitaciones y exhibición de las cabezas, condenas a muerte 
y ejecuciones para las cuales llegaron a construirse cadalsos portátiles, 
masacres colectivas —como la ocurrida en Addís Abeba entre el 19 y el 21 
de febrero de 1937 de la cual se han hallado enormes cantidades de cráneos 
y huesos en tumbas colectivas—, torturas, campos de concentración, 
destrucción de poblados y robos y violaciones por parte de los camisas 
negras. Se llegó a crucificar niños, como lo denuncia el periódico Pittsburgh 
Courier bajo el título: Crucifixion is Revived As Method of Punishement. 
A todo ello se sumó el saqueo de la población y de tesoros sagrados de la 
antigüedad que fueron llevados a Roma, como el Obelisco de Axum. 

Así vemos que la caricatura condensa en la contraposición de sus 
imágenes y palabras una ironía trágica y ofrece al lector una visión de los 
hechos bien informada y contrapuesta a lo que reconocían los dirigentes 
mundiales, particularmente los que dirigían la Liga de Naciones. A través 
del contraste semántico entre la imagen y la palabra, la caricatura echaba luz 
sobre el acontecer y hacía un retrato psicológico del personaje que controlaba 
parte del mismo. 

Esta caricatura inicial se convierte en un verdadero manifiesto 
contrario al colonialismo y al fascismo. La guerra fue vista por la opinión 
conservadora de su época y por parte de la historiografía sobre la misma 
como un choque de culturas y colores en el cual los oponentes no eran Italia 
y Etiopía sino Europa y África (Kholeiman). Una perspectiva radicalmente 
opuesta había sido expresada por el Dr. Pereda Valdés, en 1935, en uno de 
sus artículos para Nuestra Raza: 

La prensa de la “Unión Nacional” se muestra pesimista con respecto 
a los avances del frente antifascista, que une en una línea común a los 
trabajadores manuales de todas las razas y colores que sufren el peso 
de la crisis y no se sienten dispuestos a soportar una dictadura que 
será bajo el garrote fascista tan sangrienta o más que la hitlerista.24

A través de este primer trabajo de Méndez queda planteada de manera 
accesible una opinión permanente en la revista que, defendiendo su punto de 
vista en sus notas e impulsando la formación de un Comité de la Raza Negra 
Contra la Guerra y el Fascismo, se unió a la respuesta de la diáspora africana 
consistente en la formación de ligas y reuniones en diversos lugares del mundo 
(Kali-Nyah, 60-61). 

24	Ver apéndice documental N.° 11.
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En la caricatura del número siguiente de la revista, en diciembre de 
1935, el tema de Abisinia sigue sobre el tapete. Esta vez el foco del comentario 
es la denuncia sobre el fallido pacto que intentaron hacer el primer ministro 
de Francia, Pierre Laval, y el canciller de Gran Bretaña, Samuel Hoare. El 
perro que trata de morder a Etiopía mientras sus amos lo sujetan con una 
cadena, aunque sin impedir el ataque, da una imagen muy ilustrativa de la 
situación.25 

La escena hace referencia a la actitud que asumieron los países que 
lideraban la Liga de Naciones frente a la invasión a Etiopía. Aunque el 
artículo 10 del tratado de creación de la Liga de Naciones obligaba a sus 
miembros a respetar y preservar la integridad territorial y la independencia 
política de los aliados, Gran Bretaña y Francia no hicieron esfuerzos por 
cumplirlo al desatarse la crisis de Etiopía pues ambas potencias miraban con 
temor los avances nazis en Europa y querían tener a Mussolini como aliado. 
A la falta de una condena explícita a la invasión y de un intento definido 
para frenarla, se sumó la actuación del canciller británico y del primer 
ministro Francés, quienes en diciembre de 1935 propusieron un plan para 
poner fin a la guerra. El mismo implicaba la partición de Etiopía, el sur de su 
territorio, convertido en colonia, quedaría mayormente en manos de Italia, 
mientras el país africano solo conservaría un corredor desértico. El rechazo 
del pacto por el gobierno etíope les dio a los europeos una excusa para evitar 
sanciones para Italia ya que podrían argumentar que Etiopía había rechazado 
el acuerdo. 

En un primer plano y de mayor tamaño, la caricatura muestra a 
un hombre negro, con expresión consternada en el rostro y un cuerpo 
delgadísimo y pobre, cubierto solo por un largo paño alrededor de la 
cintura. En contraposición aparecen las imágenes de un perro sujetado por 
sus amos. El animal, con filosos dientes, se arroja con ferocidad sobre su 
presa, la tierra de Etiopía. Lo identifica una inscripción sobre su lomo: 
“fórmula de paz franco-británica”, que contradice radicalmente su actitud 
y establece una paradoja cáustica y trágica. Mientras tanto, sus patrones lo 
observan con complacencia, como espectadores de la acometida que han 
implementado. 

Los personajes que controlan el acontecer se identifican por su 
25	A Italia se le permitió invadir Etiopía y ocuparla hasta 1941 cuando los italianos 

fueron expulsados por los etíopes. Aunque ambos países eran miembros de la Liga de Nacio-
nes, el agresor y el atacante no respetó el convenio, de acuerdo al cual el estado violador de 
alguno de sus puntos debía ser expulsado y sufrir sanciones económicas e incluso la declara-
ción de guerra por parte de todos los otros miembros. Esta violación del pacto era parte de un 
continuo histórico de desigualdades e imposiciones, pues aunque Etiopía había ingresado en 
la Liga en el año 1923, hubo acuerdos posteriores (1925) entre Inglaterra e Italia para que esta 
construyera una vía férrea e Inglaterra una represa en territorio etíope. La falta de igualdad 
de poder entre los países se reflejaba en estos hechos. 
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indumentaria y tienen un aspecto sonriente y satisfecho que ahonda el 
contraste de la escena. El gorro frigio del francés, símbolo de la libertad 
de los pueblos, marca la incongruencia con la acción invasiva que está 
ayudando a llevar a cabo. El traje llevado por el hombre de largos dientes 
con los que sostiene su pipa da la viva imagen del colonizador inglés. 
Detrás de ambos hay un niño, complacido por la protección que le dan los 
mayores y por la cruenta escena. La personificación de Mussolini como 
un pequeño mimado evidencia el contraste de Italia con los países que 
dirigían la Liga de Naciones; estos manejan a su aliado de acuerdo a su 
propio interés —en este caso, el de darle respaldo para aislar a un Hitler 
crecientemente agresivo—. Sin ambages, la caricatura muestra la trama 
de complicidades de las potencias que, desde la Sociedad de Naciones 
y contradiciendo su cometido, le daban apoyo al fascismo e ironiza 
sobre el afán colonialista europeo que seguía vivo pese a acuerdos y 
declaraciones. 

Fuera de la conversación entre los representantes del poder 
internacional, Etiopía explicita verbalmente el motivo del asalto, que no es 
otro que la rapacidad colonial: “este animal me saca todo”. 

En febrero, dos meses después de publicado este trabajo, aparece 
un comentario en la revista que celebra la justeza de la interpretación de 
Méndez al retratar el tema y evalúa el fracaso del plan Laval-Hoare como 
el producto del rechazo de las masas. En Francia, la oposición del Frente 
Popular de Léon Blum y la censura a Laval; y en Gran Bretaña, el rechazo 
de varios sectores sociopolíticos y la indignación de las multitudes daban 
veracidad a ese aserto.26

26	Apéndices documentales N.° 12 y N.° 13.
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Esta caricatura aparece cuando la guerra en Abisinia estaba cerca de 
su fin; en ella hay dos personajes: un camisa negra y un manicuro etíope que 
representan la situación que ha quedado establecida. Por un lado, había una 
fuerza de ocupación en la que los camisas negras, que habían participado 
en la guerra como milicia voluntaria, tenían un lugar de privilegio en 
relación a los miembros del ejército italiano recibiendo mejores raciones 
y superior salario. La contrapartida de este personaje es un etíope, quien 
cumple funciones de manicuro en una realidad de escasez de recursos y 
preocupación. Las diferencias entre los personajes y su situación también se 
marcan por el contraste entre el tipo de servicio requerido, que es apropiado 
para una realidad de bienestar y holganza, y el lugar donde se ofrece, una 
choza en la que una piel de tigre extendida como adorno y la escasez de 
mobiliario subrayan la pobreza.

Las manos del cliente muestran uñas largas y filosas. Esta 
representación de los dedos del colonizador como garras, que invitan 
a pensar en un predador, fue un recurso usado más de una vez por el 
caricaturista. Contrastan la actitud displicente y despreocupada del soldado 
con la del manicuro, quien está de pie, mirando inquieto hacia un par de 
armas con las que es obvia la imposibilidad de resistir a un ejército mucho 
mejor equipado. El gesto de rascarse la cabeza lo muestra pensando cómo 
resolver la situación. Al pie de la caricatura aparece un diálogo entre los 
personajes. El “camisa negra”: “He venido aquí para arreglarme porque 
yo toco el fia...”. El manicuro: “¿Qué herramientas agarraré para arreglar 
a este?”.

El camisa negra se hace servir y el personaje etíope observa 
desconcertado posibles instrumentos para el “arreglo”. La consideración 
de esas armas sugiere que para el africano la tarea sería mantener la lucha. 
Sin embargo, la realidad le muestra la inferioridad de recursos, la pobreza 
del armamento para llevar adelante la obra. Así, la caricatura nos dice 
lo que ocurría desde el punto de vista militar en Etiopía, que era la falta 
de equipamiento del ejército africano —con solo tres aviones pequeños 
y obsoletos al comenzar la guerra (Barker, 57)— frente al poderío de un 
ejército que utilizó tanques Fiat 3000 y Fiat Ansaldo 3000 B para sus ataques 
y cuyos aviones, usados para los bombardeos y el transporte, surcaron sin 
ninguna oposición los cielos de Etiopía. En 1936, los poderosos bimotores 
Fiat BR.20 Cicogna (Cigüeña) habían entrado en servicio y tuvieron un 
importante papel en la guerra de España y durante la Segunda Guerra 
Mundial. A esa superioridad de equipamiento parece referirse con aire 
entre displicente y triunfal el camisa negra, quien tiene aspecto de ser un 
aviador de la Regia Aeronautica, en la que su milicia tuvo relevancia —
Ítalo Balbo, líder de los camisa negra fue el Mariscal de la Fuerza Aérea 
Italiana—. 
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 Este contexto explica las dos miradas diferentes de los protagonistas 
que nos muestra el dibujo; la del soldado vencedor, indiferente y vanidosa, 
y la del etíope que no tiene recursos para enfrentarlo pero no renuncia a 
la lucha. Fue esta una ajustada interpretación pues al terminar la guerra 
se organizó una resistencia que, pese a las circunstancias, alcanzó grandes 
proporciones por medio de la guerrilla, la cual en 1941, ya en plena Segunda 
Guerra Mundial, con el apoyo del Reino Unido, logró que los italianos se 
rindieran.
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La caricatura que apareció en marzo de 1936 se refiere nuevamente 
a la actitud de la Liga de Naciones ante la invasión italiana a Etiopía, por 
medio de la cual Mussolini quería fortalecerse en el poder. Etiopía era un 
país africano independiente enclavado entre las colonias italianas de Eritrea 
y Somalia, se trataba de un estado débil económica y militarmente. Desde 
su llegada al poder, el Duce había planteado la idea de recrear un imperio 
romano en el Mediterráneo, y la antigua Abisinia fue el primer blanco 
elegido para llevar adelante su propósito. Ello se debió a que a su debilidad 
se sumaba la ideología colonialista de las potencias europeas, que daba pie 
para argumentos basados en una supuesta superioridad étnica. Es así como 
se produce la invasión al país africano el 3 de octubre de1935 provocando 
una guerra que duró siete meses y terminó en mayo de 1936, sin que la 
Liga de Naciones —creada en 1919 como corolario de la Primera Guerra 
Mundial— tomara medidas efectivas para detener la agresión a pesar de 
que era el organismo internacional cuyo tratado fundacional obligaba 
a los países miembros a respetar y preservar la integridad territorial y la 
independencia política de cada uno de ellos. Etiopía integraba la Liga desde 
el año 1923, pero en una situación de desigualdad con las potencias que la 
dirigían, como lo habían explicitado los acuerdos de 1925 entre Inglaterra e 
Italia, que habilitaban a la primera a construir una represa y, a la segunda, 
una vía férrea en territorio etíope. La tolerancia ante la invasión ordenada 
por Mussolini en 1935 seguía, por consiguiente, el patrón establecido por el 
cual las potencias dirigentes de la liga imponían sus decisiones a los países 
débiles. 

Aunque nada hicieron los países fuertes de la Liga para detener el 
avance colonizador, se guardaron las formas y el 7 de octubre de 1935, 
reunida en asamblea general, la Sociedad de Naciones impuso numerosas 
sanciones económicas a Italia, que incluían el embargo de diversos 
productos. Sin embargo, el carbón, el hierro y el petróleo, necesarios 
para la industria, no estaban considerados en dicha lista. Los países y las 
empresas que dirigían la producción y venta del petróleo en los Estados 
Unidos, Reino Unido, Francia, y Alemania, se hubieran visto grandemente 
afectados de llevarse a cabo un embargo. Las seis semanas que este tardó 
en implementarse pesaron fuertemente en contra del país africano ya que 
la guerra duró siete meses. 

El título de la caricatura —El embargo del petróleo quedó en la 
percha— y el diálogo al pie entre Etiopía: “¿Cuándo terminará el embargo 
del petróleo?”, y La Liga: “Ahora tengo que desenredar este lío... y el 
embargo está en la percha”, retrata la debilidad del país invadido dentro del 
organismo internacional al cual, paradójicamente, debe recurrir buscando 
apoyo. Las potencias que controlan a la Liga ponen en claro que van a 
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atender sus intereses propios y no consideran instrumentar un embargo que 
hubiera afectado a la economía italiana, particularmente a su industria, pero 
que también hubiera dañado los intereses no solo de Inglaterra y Francia, 
sino los de los Estados Unidos, que estaba fuera de la Liga de Naciones y que 
siguió vendiendo el producto a Italia.27

Los personajes de la caricatura representan explícitamente a 
instituciones de otros continentes envueltos en el conflicto. Por un lado, los 
países vencedores en la Gran Guerra que dirigían la Liga de Naciones y, por 
el otro, el estado, el gobierno y la población de la antiquísima y multiétnica 
Etiopía. La escena sintetiza y expresa, esta vez con humor, una situación 
compleja de desigualdad y violencia que fue una de las que estuvo en el 
preámbulo de la Segunda Guerra Mundial. 

El gobierno de Etiopía es representado por un personaje que aparece 
en primer plano cuya delgadez y vestimenta o su falta —sombrero militar en 
la mano, medias agujeradas y sin zapatos— define perfectamente su pobreza 
y marca su condición subalterna y su debilidad frente a los socios de la Liga. 
Sin embargo, su ubicación, la más cercana al lector, expresa la perspectiva 
desde la cual se analizan los hechos, la del africano, agredido, colonizado y 
empobrecido.  

La Liga de las Naciones, ubicada a la izquierda de la imagen, 
ocupando un espacio amplio pero en segundo plano, y representada por una 
mujer corpulenta, gorda, vieja, con una boca enorme y sonriente, aunque 
desdentada. Está decrépita, pero todavía fuerte, señalando con su pulgar 
un perchero donde cuelga, inerme, abandonado, un traje blanco, parecido a 
un overol, el “embargo del petróleo contra Italia”. La vestimenta de trabajo 
sin uso y las telarañas sugieren el tiempo que transcurrió mientras pendía 
inmóvil suspendida sobre una hoja de papel la pluma que debía firmar el 
embargo. También podría verse el tiempo de la espera de un pueblo que fue 
el primero en ser agredido con armas químicas. 

El ovillo de lana enorme, enredado y en primer plano, cuya punta está 
en manos del personaje que representa a la Liga es el elemento simbólico 
del “lío”, el “Pacto de Lacarno” (sic).28 Es la lucha de poderes en la que 
estaba envuelta la Sociedad de Naciones debido a que cada uno de sus 
miembros buscaba preservar sus intereses estratégicos en Europa. Locarno 
era la localidad Suiza en la que en octubre de 1925, los países miembros 
de la Liga de Naciones (Alemania, Francia, Bélgica, Gran Bretaña e Italia) 
habían firmado acuerdos que garantizaban el mantenimiento de la paz 

27	La Anglo-Persian Oil Company, Shell (anglo-holandesa), Texaco (Estados Uni-
dos) estaban entre las grandes compañías de la época.

28	Nuevamente aparece el indicio de la falta de educación formal: “Lacarno” en lugar 
de “Locarno”.
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en Europa Occidental. El acuerdo de garantía mutua establecía que en el 
caso de que alguno de los firmantes rompiera el pacto, los demás firmantes 
acudirían en ayuda del país agredido. El incumplimiento del pacto ponía en 
evidencia que “Italia no podía lanzarse a una política exterior de expansión 
sin la connivencia inglesa y francesa porque Inglaterra y Francia eran 
abrumadoramente poderosas en Europa Occidental y en el Mediterráneo” 
(Parker, 100). La complicidad de los estados europeos firmantes de Locarno, 
y miembros de la Sociedad de Naciones, se debió al deseo de preservar sus 
intereses estratégicos en Europa. 

Se crea así una paradoja visual en la que los poderes coloniales son 
representados con imágenes que los despojan de su supuesta grandeza, 
enredados en disputas internas y respaldando atropellos. La imagen da 
vuelta el discurso colonial que de formas diferentes afirmaba la superioridad 
del colonizador sobre el colonizado y buscaba justificar la explotación y la 
depredación de sus riquezas (Asselin). En su viñeta, Méndez muestra una 
visión de la situación internacional en la que, si bien los países europeos 
seguían llevando adelante sus acciones colonialistas por encima de acuerdos 
y declaraciones, también dejaban ver las flaquezas existentes detrás de la 
prepotencia. La imagen de Europa, vieja, gorda y ya con pocos dientes, 
aunque todavía enérgica al manipular las piezas del tablero político no es un 
mero retrato despectivo sino que nos habla del desgaste del poder europeo 
que se hizo visible luego de la Segunda Guerra Mundial en el proceso de 
“descolonización”. 

Es muy difícil no identificar esta síntesis conceptual establecida por 
el dibujo de Méndez con la que casi treinta años después crearía García 
Márquez en la literatura: la Mamá Grande.



| 37 |

25 de abril de 1936, año III, número 33



| 38 |

En esta caricatura aparece nuevamente el tema de la “civilización” 
versus la “barbarie”, ahora en relación a la conducta de las fuerzas italianas 
contra la Cruz Roja; este tema ya había motivado, en enero, la denuncia 
por parte del Comité de la Raza Negra Contra la Guerra y el Fascismo.29 
La escena sintetiza lo que ocurre al mostrar a un soldado del ejército de 
Mussolini identificado por la palabra “facismo” [sic] sobre la pierna de su 
pantalón, y muy bien equipado para la guerra, clavándole un cuchillo en el 
pecho a una mujer que tiene en su brazo derecho el brazalete de la Cruz Roja. 

El retrato de la caricatura hace referencia a que inmediatamente 
después de estallar la guerra, en octubre de 1935, el Comité Internacional de 
la Cruz Roja (CICR), de conformidad con lo dispuesto en los estatutos de la 
Cruz Roja Internacional, ofreció sus servicios a las dos partes en conflicto. 
Italia rechazó el ofrecimiento, pero Etiopía lo aceptó y se instalaron doce 
hospitales que fueron casi el único medio de asistencia para su ejército. Sin 
embargo, pese a la condición neutral de la Cruz Roja, el ejército italiano 
dirigió ataques deliberados contra sus ambulancias y hospitales. Rainer 
Baundendistel sostiene que: “La falta de respeto hacia la institución originó 
la muerte de cientos de pacientes que eran asistidos en sus hospitales” y “en 
el 90 % del tiempo que duró la guerra química, el acceso a una adecuada y 
moderna asistencia médica fue muy limitado o inexistente.” 

La caricatura trágica del asesinato de la enfermera, destinada a cuidar 
a los heridos de guerra como parte de una institución internacional, cuestiona 
hondamente el discurso colonial que pone en Europa el lugar de la civilización 
y localiza la barbarie en las regiones colonizadas. Méndez, aplicando el término 
“bárbaros” al agresor fascista, retoma el binarismo impulsado por Sarmiento 
en el Plata pero invirtiéndolo en su contenido. Son el gobierno de Italia y su 
ejército quienes ahora encarnan la barbarie con la complicidad de la Liga de 
Naciones; por el contrario, los pueblos y culturas víctimas de las agresiones nazi-
fascistas personifican la civilización agredida que sufre invasiones, ataques con 
químicos, el desconocimiento de sus derechos y la apropiación de sus recursos 
materiales. La sátira de Méndez expresaba la lucidez con la que los uruguayos 
afro-descendientes nucleados en Nuestra Raza observaban ese proceso, que no 
por casualidad golpeaba primero a un país africano, y anticipaban algo de las 
ideas que luego desarrollaría Césaire con respecto al colonialismo: 

[. . .] digo que la distancia de la colonización a la civilización es 
infinita, que de todas las expediciones coloniales acumuladas, de 
todos los estatutos coloniales elaborados, de todas las circulares 
ministeriales expedidas, no se podría rescatar un solo valor humano. 

Habría que estudiar primero cómo la colonización trabaja primero para 
descivilizar al colonizador, para embrutecerlo en el sentido literal de la 
palabra, para degradarlo, para despertar sus recónditos instintos en pos de 
la codicia, la violencia, el odio racial, el relativismo moral... (Césaire, 14)

29	Ver apéndice documental N.° 14.
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Esta caricatura aparece cuando la guerra acaba de terminar, en mayo 
de 1936, y se inicia la ocupación colonial que duraría hasta 1941. Establece 
con fuerza una proclama anticolonialista a través de la imagen y del texto 
que la acompaña: “El fascismo apoyado sobre la Liga se apodera de Etiopía; 
pero hay una voz que le grita: ¡NO TE PERTENECE!”.

 Hay dos grandes imágenes en el trabajo; en la parte superior aparece 
una cabeza rodeada de un gran halo fuertemente luminoso representando 
los “Derechos Etiópicos”, los bordes externos del halo se oscurecen 
intensamente dando relevancia al rostro, que expresa indignación y furia, y 
resaltando una determinación muy fuerte para la lucha por la defensa de esos 
derechos. La mano, con el puño cerrado y el dedo índice que se apoya sobre 
el globo terráqueo, dirige la denuncia, acompaña y da señal de fortaleza 
para esa lucha. Debajo de la figura masculina se encuentra un globo en el 
cual hay dos personajes: la Liga de Naciones, representada por una anciana 
sentada en una poltrona, y el Fascismo, que surge desde Italia y se apoya en 
la anciana para estirarse y tomar con su mano, similar a una garra, a Etiopía. 
Desde debajo del asiento, otra mano —también con aspecto de zarpa— que 
surge desde la sombra, debajo del sillón de la Liga, le entrega el país africano 
al fascismo. Un viejo orden dominante junto a la garra, que marca fuerza y 
brutalidad, sintetizan la imagen del poder colonial de una Europa decadente, 
como se plantea en otro de los trabajos.

Un artículo de Ventura Barrios en el mismo número de la revista 
condenaba el triunfo fascista con igual línea argumental:

La bota dura del Fascismo, más dura aún que los cascos del corcel de 
Atila, cruzó los campos fértiles de Etiopía, arrasó ciudades, pisoteó 
a la Cruz Roja, envenenó el aire con gases mortíferos, masacró 
niños y mujeres y victoriosa asentó su prepotencia en Addís Abeba, 
la ciudad de reyes que alumbraran los ojos luminosos de la reina de 
Saba…

Y mientras el fascismo se vanagloria de su triunfo, allá, en los confines 
del país africano las palabras Derecho, Civilización, Libertad, se 
decoloran como avergonzadas de haber sido escritas alguna vez. 30

Una vez más, cada una en su registro, las voces de la revista anuncian 
a Césaire, quien en 1955, casi veinte años después, señalaría que:

[. . .] la conquista colonial fundada sobre el desprecio del hombre 
nativo y justificada por este desprecio, tiende inevitablemente a 
modificar a aquel que la emprende; que el colonizador, al habituarse 

30	Apéndice documental N.° 15.
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a ver en el otro a la bestia, al ejercitarse en tratarlo como bestia, 
para calmar su conciencia, tiende objetivamente a transformarse él 
mismo en bestia. (19)

En este dibujo sobresale el poder de síntesis del artista, quien plasma 
una imagen de la orfandad de Abisinia en el contexto mundial y retrata, 
una vez más, las complicidades que hacen posible el arrasamiento de las 
vidas, derechos y riquezas de su gente y de su tierra. Al mismo tiempo, 
la poderosa figura que está en el tope de la escena forja la imagen de la 
resistencia de quienes están situados fuera del centro europeo. Méndez 
subvierte lo que hubiera sido una representación hecha desde una 
perspectiva de statu quo del poder al colocar en el centro a la imagen de 
defensa de los derechos políticos, civiles y humanos de los pueblos que se 
encuentran en las márgenes del poder mundial. Así, delimita un espacio 
de raigambre para esos pueblos que prolonga el mensaje de las caricaturas 
previas. 

También sobre esa resistencia de las “sociedades ancestrales” hablaría 
luego Césaire: “Ni la palabra derrota, ni la palabra avatar tenían sentido 
frente a ellas. Conservaban, intacta, la esperanza” (Discurso, 21).
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El “Wallega” al pie de la caricatura refiere a Wollega, que es una 
región del oeste de Etiopía, habitada por la etnia Oromo. 

La guerra había terminado más de dos meses atrás y esta es la 
última caricatura destinada a Abisinia. El fin de los ataques más crueles 
sobre la gente del país así como el hecho de que se está hablando de un 
desastre sufrido por un contingente de ocupación y por los aviones que 
tanta desolación habían causado con los bombardeos químicos, pueden ser 
interpretados como parte de los motivos del tono risueño que logra al jugar 
con el verbo matar y el sustantivo mate, referido a la tradicional bebida del 
Plata.

El trabajo hace referencia al “Incidente de Bonayyaa”, ocurrido en la 
noche del 26 de junio de 1936, en el cual murieron once oficiales italianos 
y sus tres aviones fueron incendiados. La invitación de la que habla la 
caricatura se debe a que, antes de que este ataque ocurriera, un jefe local 
llamado Fitaurari Mosa Jijo, había enviado emisarios con suministros para 
una fiesta de bienvenida. Este suceso ocurrió facilitado por la compleja 
situación planteada en Etiopía al finalizar la guerra, ya que persistían las 
rivalidades existentes al inicio de la misma entre los principales grupos 
étnicos del país, los oromo y los amhara. Los últimos, vinculados a 
Sellassie, apoyaban la centralización de Abisinia,  que era resistida por los 
dirigentes oromo. 

Aprovechando esa disputa, Graziani, devenido virrey de la nueva 
colonia, buscó un acercamiento con los gobernantes oromo con la finalidad 
de asegurar el control del suroeste del país. Para ello envió una delegación 
de trece oficiales en tres aviones que terminó en catástrofe al ser atacada 
por un contingente de unos sesenta soldados abisinios miembros del Tikur 
Ambesa (Leones Negros), el temprano movimiento guerrillero de resistencia 
a la ocupación de las fuerzas de Mussolini. 

El desastre italiano, ocurrido cuando la guerra había terminado, y 
la eficacia de una incipiente resistencia etíope probablemente sea la otra 
parte, subyacente, de la explanación del carácter risueño del comentario de 
Méndez.
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En esta caricatura de octubre de 1936, Méndez se enfoca en el acontecer 
nacional vinculándolo con lo que ocurría en el resto del mundo. La polarización 
ideológica mundial estaba muy presente en el país y en este tema Méndez hace 
una crítica que define la postura de la revista. El punto de partida para brindar 
su interpretación del acontecer es la Ley de indeseables, que se acababa de 
aprobar el 13 de ese mes. La misma ampliaba las disposiciones ya establecidas 
en la primera ley, de 1932, que restringían la entrada y/o permanencia de 
extranjeros. Esto ocurría justo en el momento en que el estallido de la Guerra 
Civil en España traía inmigrantes republicanos al país y agravaba la situación 
de los judíos y otros grupos perseguidos en Alemania e Italia, que también 
buscaban refugio en distintas partes del mundo.

La caricatura muestra la figura de un granjero rubicundo que lleva 
tranquilamente sus naranjas en una canasta mientras disfruta su pipa. Sus 
grandes botas, que ocupan un primer plano, y las pequeñas alas que salen 
de su espalda marcan un contraste de emblemas: el militar y el angelical. 
La canasta desbordante de frutas frescas y su sombra, una serpiente que 
lleva escrita la palabra “Fascismo”, exhiben la rotunda incongruencia, y las 
palabras al pie de la caricatura la explicitan: “¿Se olvidaron de este naranjero 
con alas de angelito? Pero su sombra dice lo que es”.

El dibujo crea una fuerte ironía al marcar el contraste entre la 
apariencia de un productor de naranjas de aspecto sosegado y la realidad de 
violencia y muerte que enmascara. La ideología relacionada con el racismo 
y la guerra sería muy difícil de imaginar en la figura de un naranjero que 
lleva pacífica y distendidamente sus productos. Pero ocurría que naranjero, 
además del adjetivo que identifica al personaje, era el nombre que tomó en 
España el MP 18, un subfusil —una carabina automática que funciona como 
una ametralladora— que comenzó a fabricarse en Alemania y se utilizó 
durante la Primera Guerra Mundial, siendo el arma principal de las tropas 
de asalto de ese país, y su diseño fue la base de la mayoría de subfusiles 
fabricados entre 1920 y 1960. Del MP 18 deriva el MP 28 que fue fabricado 
entre 1935 y 1938 en la fábrica Erma. Durante la Guerra Civil en España, fue 
fabricado por el ejército republicano en Valencia, y de allí tomó el nombre de 
“naranjero” por ser este lugar un excelente productor de naranjas. 

Así, con ironía sarcástica la caricatura representa al fascismo como 
un movimiento siniestro y enmascarado. Detrás de la apariencia civilizada 
—por laboriosa y pacífica— del granjero que va a ofrecer sus productos se 
oculta la barbarie colonialista que había asaltado Abisinia.

Había también un “naranjero” en el Uruguay de aquellos años, pues 
aunque el gobierno de Terra en 1936 estaba inscripto en la legalidad republicana, 
la conducción política del mismo estaba orientada hacia un alineamiento 
político e ideológico con el bloque nazi-fascista que se estaba conformando 
entre Alemania, Italia y España. La ruptura de relaciones diplomáticas con la 
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Unión Soviética en 1935 y con la república española en 1936 da muestras de 
esta conducción. A ello se suma una polarización ideológica que era parte de la 
que estaba ocurriendo en el mundo y que en el país fue visible en la discusión 
parlamentaria, en la prensa y en la implementación de una actitud racista que 
comenzó a ejecutarse a través de una política inmigratoria restrictiva marcada 
por la Ley de indeseables de 1932. La misma establecía causales para no 
aceptar la entrada de extranjeros o expulsarlos, y es a esta ley a la que se refiere 
específicamente la caricatura.31 

En este escenario de creciente enfrentamiento, la presencia del 
nazismo, el fascismo y el franquismo en el Uruguay se apoyó en sectores 
dirigentes que simpatizaban con dichas ideologías y que contaban con sus 
propios órganos de prensa. Por otro lado, hubo sectores democráticos que 
se unieron para marcar su oposición al totalitarismo. Ellos se expresaron a 
través de la prensa y de organizaciones de ayuda.32 

En este contexto, Nuestra Raza marcó una línea de oposición a las 
ideologías totalitarias y racistas afiliándose a una perspectiva muy cercana 
a la izquierda simpatizante de la república española y que miraba con 
interés la experiencia soviética, como lo ejemplifica un artículo de Pereda 
Valdés, en el que se subraya el trato exento de racismo y discriminación 
que en Stalingrado recibió un joven negro quien fue acogido con respeto 
y aprecio por su condición de trabajador, mientras sus jefes, ingenieros 
estadounidenses, fueron expulsados por haberlo maltratado.33 

La intensidad del esfuerzo de denuncia y organización para enfrentar al 
nazi-fascismo por parte de los miembros del equipo de Nuestra Raza mostraba 
su percepción que la amenaza —la sombra siniestra que arrojaba el naranjero— 
sobre las razas no arias y sobre los trabajadores se cernía sobre la población 
uruguaya y, por ello, con duplicada fuerza sobre los afro-descendientes. 

31	El texto de esta ley, que lleva el número 8868, establece que: “Artículo 1.° No se ad-
mitirá la entrada al país, de los extranjeros aunque posean carta de ciudadanía nacional, que 
se hallen en uno de los siguientes casos: A) Los que han sido condenados por delitos del fuero 
común castigados por las leyes de la República y cometidos en el país de origen o en otro 
cualquiera y siempre que no haya corrido, una vez cumplida la condena, un término superior 
a la mitad del fijado para prescripción de la pena correspondiente […] B) Los ciudadanos de 
cualquier país en virtud de leyes de seguridad pública o en virtud de decreto administrativo 
autorizado, maleantes y vagos, los toxicómanos y ebrios consuetudinarios. Los expulsados 
por la ley de la nación, con excepción de aquellos cuya expulsión respondiera a motivos polí-
ticos.” (Facal Santiago, 174) 

32	“La prédica de los sectores simpatizantes del eje nazismo-fascismo-franquismo 
se realizó a través de sus propios órganos de prensa ya fueran nacionales o étnicos. Entre 
los mismos destacaban: El Debate, La Tribuna Popular, Libertad, España Nacionalista [de 
efímera duración], Deutsche Watch, etc. En todos ellos se podían leer artículos de índole 
antisemita o de duro ataque a los republicanos españoles.” (Facal Santiago, 171)

33	Ver apéndice documental nota N.° 16, Historia de un Moreno que fue a la Unión 
Soviética, de Ildefonso Pereda Valdés.
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Al final del año 1936, durante la segunda presidencia de Terra, en el 
país hay una creciente presencia del fascismo que acompaña su ascenso a 
nivel internacional —Etiopía se encuentra en manos italianas y el alzamiento 
contra la república en España se ha iniciado en julio—. Ese es el telón de fondo 
de este trabajo, cuyo tema se centra en el arrebato del poder democrático y 
de derechos al pueblo uruguayo. Para ello se vale de la imagen del conocido 
refrán que hace referencia a la traición hacia quien otorgó favor o confianza. 

En el dibujo se representan dos figuras que contrastan poderosamente, 
la del pueblo uruguayo que yace inerme en el suelo sufriendo el ataque de un 
ave de rapiña con enormes garras que, apoyándose sobre el Servicio Oficial 
de Difusión Radioeléctrica (SODRE), se arroja sobre su presa y le arranca un 
ojo. En el rastro que muestra el recorrido del ojo —enfatizando una imagen de 
crueldad— se lee: “Derecho”, “Democracia”, y al pie de la caricatura: “Viejo 
refrán: ‘Criá cuervos pa que te saquen los ojos’” [sic].

El ojo puede ser un símbolo referido a la capacidad de conocer, y por lo 
tanto a la educación y la cultura, a los cuales estaba directamente vinculado 
el SODRE, establecido el 18 de diciembre de 1929 como un organismo 
destinado a la emisión radial de “programas culturales e informativos” y a 
otras actividades para crear y difundir cultura. También deberían fundarse 
salas de espectáculos. 

La caricatura se publica un mes antes de la aprobación de un proyecto de 
ley que provocó un ardoroso debate parlamentario en el cual el autoritarismo 
y el crecimiento de tendencias fascistas en el país fueron temas centrales. 
Seguramente los planteamientos del proyecto de ley enviado por el Poder 
Ejecutivo al Parlamento fueron de conocimiento público antes de que se 
aprobara la ley que le daba al Ejecutivo una gran potestad para permitir las 
transmisiones radiofónicas o la celebración de actos políticos en el SODRE. El 
artículo “Cultura y Fascismo”, firmado por Francisco Cicotti, que apareció en 
Nuestra Raza en el número anterior al de esta caricatura, muestra la preocupación 
existente en sus editores por el debilitamiento de la democracia a nivel nacional 
e internacional, particularmente porque el levantamiento de Franco contra la 
república había concitado simpatías en los sectores conservadores del Uruguay. 
El artículo de Cicotti sostiene que: “El Fascismo ha militarizado la cultura, 
ha humillado la inteligencia subordinándola a la soberanía de los instintos 
primitivos, y ha disecado los manantiales del espíritu, que se dilata y levanta 
el vuelo solamente en el clima de la libertad” (Octubre 1936, p. 3). Es en ese 
clima de preocupación que la crítica que plantea la caricatura se anticipa a 
la propia discusión parlamentaria. Las posiciones que se venían dando en el 
ámbito político merecieron en el trabajo de Méndez el juicio contrario a lo que 
se anticipaba como inevitable resultado de la discusión parlamentaria. 34

Los hechos le dieron, a posteriori, fundamento a dicho juicio. El 14 de 
diciembre de 1936 se discutió y aprobó en el Parlamento el proyecto de ley que 

34	Apéndice documental N.° 17.
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en su artículo cuarto reservaba al Poder Ejecutivo el derecho de permitir las 
transmisiones radiofónicas o la celebración de actos políticos en el SODRE.35 
Al final de una acalorada discusión, al votarse el inciso cuestionado del artículo 
cuarto, y el resto del articulado, la oposición fue derrotada y el proyecto se 
convirtió en ley.

El cuestionamiento en el ámbito parlamentario ponía al rojo vivo las 
diferencias en las concepciones ideológicas existentes en el país. Por un lado, 
estaban los sectores conservadores que apoyaban al gobierno de Terra en su 
segunda presidencia: el herrerismo, en el Partido Nacional, los opositores al 
batllismo en el Partido Colorado y la Unión Cívica. En el otro polo estaban el 
Partido Socialista, liderado por Emilio Frugoni, y el Comunista, dirigido por 
Eugenio Gómez.36 

Frugoni expresó su oposición sosteniendo que la ley era autoritaria e 
iba en contra de los intereses populares ya que las autoridades:

Van a pretender que toda organización política que mantenga una 
lejana vinculación, por ejemplo, con el Partido Comunista —aunque 
no tenga absolutamente nada que ver ni con su ideología ni con su 
orientación— cae o debe caer en esta prohibición. Todos aquellos que 

35	Además del artículo cuarto, fue cuestionado el artículo séptimo, el cual establecía 
que: “la Comisión Directiva para establecer los recursos del SODRE no comprendidos en el 
presupuesto general de gastos, deberá solicitar la autorización del Poder Ejecutivo” (223). 
El artículo cuarto fue el que, particularmente, dio lugar a una ardua discusión. La obje-
ción central al artículo cuarto era que este le otorgaba al Ejecutivo la potestad de decidir la 
transmisión o celebración de los actos políticos, mientras que lo pertinente a una institución 
oficial era, en palabras del diputado Dupont Aguiar: “la prescindencia en materia política o 
religiosa” y “no tolerar la transmisión de actos políticos en su local, ni la transmisión de dis-
cursos, ni otra manera de intervenir directa o indirectamente en las luchas políticas del país” 
(220). Esa posible intervención fue un punto sobre el que abundó la discusión. Los diputados 
opuestos a las tendencias conservadoras argumentaron a favor de sustituir el inciso final del 
artículo por una disposición que, al contrario de lo planteado por el Ejecutivo, prohibiera “la 
intervención del SODRE o la cesión de sus útiles en la transmisión o realización de actos 
políticos o de carácter religioso”, como lo sintetizó el diputado Dupont Aguiar (220). 

36	El ministro de Instrucción Pública, presente en la discusión, era Eduardo Víctor 
Haedo, herrerista, quien junto a su correligionario, el diputado Miguel Antonio Pringless, 
defendieron el proyecto. Haedo se refirió a la necesidad de permitir la actividad política o 
religiosa en el SODRE para obtener fondos para el instituto, pero con el límite de evitar la 
difusión de ideas que atentasen contra la República y la Democracia. Haedo y Pringless sos-
tuvieron que de esta manera el Poder Ejecutivo adoptaba una política liberal, no restrictiva, 
guardándose ese control para asegurarse que no se realizaran actos que constituyeran un 
peligro o un atentado contra la moral o el orden público (220). 
Esta postura fue acompañada en el debate por Dardo Regules, diputado de la Unión Cívica del 
Uruguay, quien propuso suprimir el artículo y dejar librada la decisión sobre las actividades 
del organismo a su directorio, con la limitación de someterlas al control del Poder Ejecutivo. 
(221). En ese momento el Presidente del SODRE era Carlos Reyles, escritor y ex poderoso 
terrateniente. Al decir de Carlos Martínez Moreno Reyles fue “congruentemente privatista, 
ruralista, anti-estatista, anti-batllista, oligarca, aristocratizante” y simpatizante de Mussolini 
y D’Annunzio, con Maurras, Léon Daudet y L’Action Française; fue también partidario de 
Primo de Rivera y enemigo de la República Española”. (245). 
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integran un frente popular o alguna organización política opositora, 
serán de los que conspiran contra los fundamentos de la nacionalidad 
porque ese es el tren que, precisamente, en el que se están colocando 
los diarios oficialistas, especialmente “El Pueblo” y “El Debate”, los 
cuales entienden que todo lo que signifique admitir algún contacto 
con los comunistas, aun en la defensa de los derechos que tantas 
veces se han denominado patrimonio común de nuestro pueblo, eso 
significa ya integrar las propias filas del comunismo, y ser comunista 
es de las más peligrosas de las acepciones y conspirar, por lo tanto, 
contra los fundamentos de la nacionalidad y contra los principios 
básicos del régimen republicano. (220)

Eugenio Gómez argumenta en el mismo sentido pero, a diferencia de 
Frugoni, sostiene que “se debe permitir el uso de la sala a todos los partidos y 
a todas las organizaciones gremiales”:

[…] porque al Sodre lo pagamos todos los habitantes del Uruguay, 
y solamente lo podrán utilizar aquellos que están de acuerdo con la 
situación actual, con los golpistas del 31 de marzo o con la propaganda 
descarada del Fascismo, pero no de los otros partidos, especialmente 
los de la oposición y las organizaciones sindicales. (221)

Va aún más lejos al decir que el artículo que se refiere a que en ningún 
caso se permitirá que por intermedio del SODRE se realice la defensa de ideas 
que tiendan a herir las bases fundamentales de la sociedad y del régimen 
democrático republicano:

[…] busca perseguir a nuestro partido y a todos los partidos de la 
oposición, a los frentes populares, a la Concertación Democrática 
y a todos los que tiendan a la realización de un ideal democrático. 
Y se puede dar el siguiente caso: el Partido Comunista solicita al 
Sodre para combatir la entrega de la economía nacional al extranjero, 
para combatir el monopolio tranviario, para combatir los grandes 
privilegios que se le quieren dar a las empresas ferroviarias, para 
combatir el privilegio, por ejemplo, que en materia de faena porcina 
se da a los frigoríficos extranjeros, y nosotros que vamos a pedir al 
Sodre para defender el patrimonio nacional seremos involucrados en 
este artículo porque así se le da la gana al gobierno. (221-222)

Al votarse triunfó la moción afirmativa por 42 en 50, y el representante 
colorado Mario Dupont Aguiar intervino para dejar constancia de que “hemos 
votado negativamente este artículo porque entendemos que no puede el Estado 
ponerse al servicio de determinado partido: esto no es otra cosa que una 
prueba más de lo que llamamos a diario la Fascistización cimarrónica del 
país”. (Negrilla original, 223.)
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A la forma como El Bien Público comenta la aparición del Partido 
Autóctono Negro responde la crítica que Méndez plasma en esta caricatura.37 
Las posturas de la Unión Cívica del Uruguay, partido del cual el periódico era 
vocero, eran conservadoras y tuvieron afinidades con el terrismo. Entre las 
figuras relevantes de la época en el periódico y en el partido se encuentran Dardo 
Regules; Joaquín Secco Illa, uno de los fundadores de la Unión Cívica; Horacio 
Terra Arocena, director del periódico entre 1932 y 1937; Tomás Brena, quien fue 
también director del mismo, y Juan Vicente Chiarino.

Los comentarios desdeñosos sobre la iniciativa de fundar un partido que 
representara los intereses de los afro-uruguayos no se hicieron esperar. Ya en 
febrero de 1936, cuando está definida la idea de lanzar la candidatura de un 
diputado negro, un artículo firmado por Cleanto Noir fustiga a quienes, aunque 
se presentan como amigos de la colectividad afro-descendiente, han hecho una 
crítica “airada y despectiva” sobre la aptitud y valores de quienes participan en 
la campaña “de cuño racial”.38

La representación física del partido crea una imagen poderosa a través 
del torso ciclópeo y los brazos fuertes que sostienen —produciendo un efecto 
contrastante pero no debilitador— una rama de laurel que es una proclama de 
paz y armonía. Al mismo tiempo provee un manifiesto de principios en el cartel 
que dice “Por el bien común y la grandiosidad de la patria” y en la mano que, 
apoyada en el yunque, habla de trabajo. Las ideas así expuestas muestran interés 
en el bien colectivo y un profundo sentido nacionalista, pese a que la situación 
y las necesidades de quienes las proponen son peculiares porque están unidas a 
la diferencia étnica. 

El poderoso torso negro, desnudo y en actitud de esfuerzo y lucha por el 
país en su conjunto, contrasta con los personajes pequeños, vestidos con ropa 
fina y elegante, que siguen su propio rumbo por el camino del egoísmo que 
vienen recorriendo. La constelación estelar característica del hemisferio sur 
es marcada como la guía para recorrer otro camino, mucho más inclusivo —
busca la “grandiosidad de la patria”— que es el que propone el Partido Negro. 
Beterbide lo expresaba en uno de sus artículos para Nuestra Raza: “nuestra 
condición de hombres nos obliga a interesarnos de todos los problemas”; la 
contribución del PAN es llevar “nuestra honesta interpretación humana de la 
vida”.39

37	Periódico católico fundado en 1878 por Juan Zorrilla de San Martín.
38	Ver apéndice documental N.° 18. Nuestra Raza, año III, número 31, p. 4.
39	 Apéndices documentales N.° 19 y N.° 20.
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Esta caricatura denuncia, con tono humorístico, el componente de 
corrupción agiotista que profundizaba las penurias de los sectores populares. 
En 1936, la crisis económica castigaba a los sectores populares debido al 
aumento de precios y a la escasez de productos básicos para la alimentación. 
Estos hechos estaban vinculados al acaparamiento de esos productos, que 
ocurría con la complicidad del organismo que debía controlar sus precios y 
el abastecimiento de la población. 

En la sátira aparecen el acaparador, apoltronado, rechoncho y 
satisfecho, quien oculto detrás del estrado controla la situación y, sobre 
el estrado, la “Comisión de Subsistencias”, una marioneta gordinflona y 
sonriente que se mueve al impulso de la coima del agiotista. Parte del 
trabajo que le impone la coima es hacer frente a la multitud que levanta 
las manos pidiendo pan; lo cumple con desparpajo, prometiéndolo, aunque 
sabe que la situación no da lugar al precio accesible para los alimentos 
básicos que reclama la gente. Detrás del primer plano de la escena también 
el acaparador responde, con una mezcla de claridad y cinismo, a la pregunta 
de un niño escuálido salido de la muchedumbre. La pregunta expone 
lo obvio y la respuesta subraya las complicidades que determinaban la 
situación de miseria para la gente. La conversación atrás del estrado tiene 
su complemento en la sombra que proyecta la mujer en el fondo del mismo; 
en ella, lejos de verse la figura risueña que busca dar tranquilidad al 
público, se devela otra muy diferente, la de una bruja coronada por cuernos 
que son la transformación del pañuelo que lleva en la cabeza a manera de 
adorno. La situación a la que alude el trabajo es difícil y dramática para los 
sectores populares, pero la sátira política que la representa hace sonreír al 
mostrar el grotesco que implica.40 

40	Otra caricatura de diciembre de 1936, firmada por Airoldi, describe la crisis en su 
conjunto. Ver apéndice documental N.° 21.
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30 de octubre de 1937, año V, número 51
La torta y los niños
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En marzo de 1938 se celebraron elecciones en el país en las que se 
llenaron los cargos legislativos y se eligieron presidente y vicepresidente 
de la República. La etapa preelectoral se desarrolló en un ambiente en el 
cual las tendencias conservadoras —pro-fascistas con distintos matices— 
y liberales se manifestaban hacia el interior de los partidos representantes 
del statu quo tradicional, creando situaciones de tirantez y aún el 
desgajamiento por el cual surgieron facciones separadas que postularon 
candidatos a diputado solamente.41 Al mismo tiempo, existían sobre el 
escenario político partidos minoritarios, con una escasa representación 
parlamentaria, como es el caso de los socialistas y comunistas, y habían 
aparecido el Partido Independiente Demócrata Feminista y el Partido 
Autóctono Negro. 

La caricatura muestra en la instancia preelectoral a los múltiples 
aspirantes a participar en el gobierno, actores políticos representados como 
niños que quieren y se disputan la codiciada “torta”. La rebatiña, que está 
ocurriendo entre pequeños, expresa no solo el deseo de llevarse algo en el 
reparto, sino también el temor que despiertan los “mayores”, los que controlan 
la “parrilla” ya que a lo largo de la década han mantenido su situación de 
dominio en el poder. De ahí surgen la ansiedad y la lucha retratadas en el 
dibujo.

Frente a esa disputa aparece un personaje desesperado por sus 
dificultades para mantener a raya a los aspirantes. Es el erario público, cuya 
flacura y vestimentas rotosas desentonan irónicamente con el banquete en 
cuestión. Los “niños” en su disputa, ruidosa y desquiciada, y este personaje 
contrastante le dan el tono risueño a la caricatura.

Apartado de la escena, desde las márgenes sociales, un personaje 
negro observa lo que ocurre apoyado en su escoba de limpiador, marca 
de su situación social. El comentario expresa el deseo y muestra la 
imposibilidad vivida por el ciudadano afro-uruguayo de acceder a 
cualquier participación en el manejo del gobierno. Por ello, solo puede 
imaginar lo “linda” que debe ser esa torta tan fuera de su alcance. La 
presencia de este actor en el teatro político le da un espacio que lo hace 
visible. Su conjetura sintetiza una historia de luchas y exclusiones que 
solo la prensa afro ponía sobre el tapete. Al mismo tiempo, la expresión 
de su deseo refiere al intento que se había implementado para poner fin a 
esa realidad: la construcción del Partido Autóctono Negro. 

41	Concentración Patriótica Cándida Díaz de Saravia, desgajada del Nacionalismo y 
el General Melchor Pacheco y Obes, salido del Partido Colorado.
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A manera de conclusión

El conjunto de caricaturas que hemos examinado nos permite reconocer a 
un artista cuyo talento creativo y su calidad se muestran en la concreción 
semántica de su crítica política, que alcanza plenamente un carácter 
corrosivo y contestatario de las políticas autoritarias y represivas, 
desarrollando un alegato en contra del fascismo de fuera y de dentro del 
país hecho desde la perspectiva de una raza oprimida. Para lograrlo, Mario 
Méndez dispuso de un amplio conocimiento de los sucesos que ocurrían en 
el país y en el mundo, lo cual le permitió retratar a individuos e instituciones 
de la década de 1930 marcando sus rasgos más salientes a través de un 
dibujo con incisivos detalles satíricos. El difícil escenario en el que le tocó 
actuar al artista hace aún más notable su agudo manejo de recursos para 
cargar de significados la representación, los cuales le permitieron lograr 
una síntesis conceptual aguda centrada en la ironía que, a veces, conduce 
a una sonrisa y siempre a la mejor comprensión de las realidades político-
sociales del momento. 

Las caricaturas sobresalen aún más porque, a pesar de que fueron 
realizadas en una situación de relegamiento sociocultural vinculado al 
racismo y la discriminación, criticaron no solo a esos males sino también 
a los ataques a los intereses populares en su conjunto. En ese sentido 
rechazaban la división racial y la ideología racista impuestas por la cultura 
hegemónica como parte de las estructuras de dominación. 

Por ello mismo, las caricaturas fueron parte del esfuerzo de Nuestra 
Raza para crear opinión en los lectores sobre esos temas e integrar esa 
reflexión al análisis e interpretación de su situación particular como 
minoría étnica marginada y discriminada a nivel material y simbólico en 
la sociedad nacional. Hacia el interior de la colectividad afro-uruguaya, 
Méndez apuntaba al desarrollo de una gnosis étnica y de la afirmación de 
“los valores con que cuenta la raza negra uruguaya” al facilitar a los lectores 
la comprensión de temas de candente actualidad y a movilizar la reflexión 
sobre los mismos, al tiempo que desafiaba la versión que sobre ellos tenían 
las voces hegemónicas que se expresaban en la prensa asociada al poder. 
Es en ese contexto que inscribe y condena a la opresión racial al tiempo 
que defiende la igualdad entre las personas y la convivencia democrática 
de la polis.

La perspectiva opuesta a la visión dominante en el Uruguay acerca del 
orden internacional ofrece una versión de los acontecimientos mundiales, 
en particular la guerra de Abisinia, que revierte el esquema occidental 
ideológico imperante y el del imaginario social. Es posible decir que la 
oposición a la idea de una “civilización” vinculada al paradigma europeo, 
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versus una “barbarie” vinculada a los pueblos de la periferia del orden 
mundial, anticipaba la crítica postcolonial.

Las caricaturas de Méndez desafían al discurso cultural dominante 
de la nación en torno a la raza y le hacen un aporte a su entramado al 
buscar la ruptura de la homogenización racial y cultural. Esta fue su 
gran contribución hacia el interior de la colectividad afro-uruguaya y 
fue también su gran contribución al enriquecimiento de toda la gente y la 
cultura del Uruguay. 

La lucha contra la injusticia social y el racismo planteada en las 
caricaturas editoriales de Nuestra Raza supuso un aporte de enorme 
relevancia para un país en el que el racismo y la discriminación contra 
los ciudadanos afro-descendientes les seguía condenando a la soledad 
originada en el rapto y la esclavitud y que, también por ello, le ocasionaba 
al conjunto de la sociedad el menoscabo de dejar de lado una parte de su 
propia identidad cultural. 
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Apéndice documental

Documento N.° 1

Texto del Manifiesto del Comité de la Raza Negra contra la guerra y el 
fascismo 
24 de noviembre de 1935, año III, número 28, págs. 8-9.

  

Cuad. hist. (Montev.):15, 59 - 82, 2015
ISSN 1688-9800
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Documento N.° 2

Méndez electo como primer presidente de la Casa de la Raza
Junio de 1934, año I, número 11, pág. 3.
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Documento N.° 3

Agosto de 1935, año III, número 25, pág. 6.
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Documento N.° 4

Lista del Partido Autóctono Negro donde aparece Méndez en la foto del 
centro de la bandera
25 de marzo de 1938, año V, número 55, pág. 69.
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Documento N.° 5

25 de setiembre de 1933, año I, número 5.
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Documento N.° 6

Reportaje a Mario R. Méndez en Nuestra Raza
Abril de 1936, año III, número 33, pág. 3.
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Documento N.° 7

Reportaje a Salvador Beterbide
23 de agosto de 1934, año I, número 13, págs. 2 y 3.
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Documento N.° 8

Opinión del Dr. Salvador Betervide 
24 de diciembre de 1935, año III, número 29, pág. 2.
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Documento N.° 9

Poema de Pilar Barrios dedicado a Langston Hughes
Piel Negra, pág. 37.

Voces

Langston Hughes hermano,
hermano de raza
y también por ser hombre y humano,
mi admiración te alcanza.
Yo quiero que a tu voz, de por sí ya vibrante
que jinete en un potro
rebelde y piafante
recorre la tierra,
se unan cientos, millares de voces
de modo que adquiera 
proporciones de vientos veloces
de tal ímpetu y fuerza
que sean como el eco,
la sonora y vibrante estridencia
de un clarín gigantesco.

Voces claras, voces amplias, 
voces briosas y encendidas
que se eleven y se esparzan.
Voces firmes, sostenidas
por los pechos vigorosos
que apuntalan brazos fuertes,
musculosos
y robustos,
que sostengan recios puños,
rígidos, tensos, potentes.
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Documento N.° 10

26 de setiembre de 1935, año III, número 26, págs. 5 y 6.
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Documento N.° 11

Ildefonso Pereda Valdés 
24 de agosto de 1935, año III, número 25, pág. 8.
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Documento N.° 12

Sobre el Plan Laval-Hoare
23 de febrero de 1936, año III, número 31, pág. 3.
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Documento N.° 13

“Marcha a paso de tortuga el ejército invasor”
Plantea que la intervención de Laval se debe a que la invasión avanza lentamente
25 de enero de 1936, año III, número 30, págs. 2 y 3.
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Documento N.° 14

Denuncia de los bombardeos sobre civiles y sobre la Cruz Roja
Enero de 1936, año III, número 30, pág. 12.
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Documento N.° 15

Etiopía bajo el control italiano. Nota de Ventura Barrios
23 de mayo de 1936, año III, número 34, pág. 1.
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Documento N.° 16

23 de marzo de 1935, año II, número 20, pág. 4.
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Documento N.° 17

Crítica a los fascistas del Uruguay
23 de mayo de 1936, año III, número 34, págs. 3 y 4.
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Documento N.° 18

¿Amigos o enemigos?
Ante críticas por el emprendimiento de una campaña política desde una 
perspectiva racial
23 de febrero de 1936, año III, número 31, pág. 4.42

42	Cleanto Noir es el seudónimo utilizado por Sandalio del Puerto según Álvaro 
Gascue (9). 
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Documento N.° 19

Salvador Beterbide y la creación del P.A.N.
22 de marzo de 1936, año III, número 32, pág. 4.



| 80 |

Documento N.° 20

La necesidad de un Partido Negro
26 de junio de 1936, año III, número 35, págs. 5 y 6.
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Documento N.° 21

31 de diciembre de 1936, año IV, número 41.
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